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Número suelto 5  céntimos.

a n o  L -N U M E R O  132, Madrid, lo de julio de 1910, Tres ediciones diarias. A
SOBRE UN DISCURSO

Hablan los demás
y nosotros callamos

Alejandro Lerroux comenzó ayer su dis­curso en el Congreso con óxito que no queremos juzgar con nuestro propio cri­terio Autorizábanos á ello el haber lucha- do siempre por las ideas radicales,-ponien­do al partido Radical por encima de cual- ouicr l í  rsonalisino. Pero no es necesario que dejemos desbordar hoy el entusiasmo pro- nio V preferimos recoger el juicio de la Prensa— incluso de la Prensa hostil,—que refleja fielmente el efecto producido en la Cámara por la primera parte del discur­so de Lerroux. • . ,D espués de tres años de ausencia de la luch a parlam entaria, al reanudarla en el C o n greso , así habla de L errou x toda la prensa m adrileña:
«  El Liberal

( E d i l o r i a l . )
V»D espués de D . D alm acio Ig lesias  se le­vantó L erro u x. afrontando sin miedo el contraste, y  durante los últimos veinte m i­nutos de sesión estuvo pendiente de sus la­bios e! C ongreso.H om bre extraordinario es éste, de la vieja cepa castellana de los conquistadores.T q ^ e  en el hablar é inexperto en el es­cribid, se lanzó veinte años ha á una d(> ble em presa, en que era totalm ente novi­cio . V en corto tiempo dominó por comple­to la 'p alab ra y  la plum a, convirtiéndose en un orador vigoroso y en un periodista y panfletista de prim era talla. D u ra encontró la vida en esta segunda etapa, lo mismo que en la prim era, y , no obstante, á  todo se sobrepuso. A islado, sin recursos, en­vuelto en odios, que em pleaban un dis­fraz desdeñoso para ocultar d  m iedo ó ia envidia, se abrió paso com o un persona­je de SoUs ó de K ip lin g , asaltó bravam en­te las m ás difíciles posiciones, afrontó impávido las tempestades m ás revueltas,V con su talento, su voluntad y  su poder incontrastable de sugestión ha llegado á ser lo  que e s : el caudillo político m ás ver­daderam ente caudillo que hay en E sp añ a.D e  consum ado parlamentario tiene jus­tísim a reputación, y ayer la acreditó como nunca.Sereno, tranquilo, im perturbable, due­ño absoluto de sus nervios, expuso cuan­to quería exponer, y dijo, con tono apa­cible, tremendas cosas, sin que la  presi­dencia creyese necesario interrum pirle y sin que los conservadores, pese á los cer­teros y  durísim os ataques dirigidos con­tra M a u ra y  L acierv a , encontrasen o<’asión de convertir en protesta airada los inter­m itentes m urmullos.C o n  m étodo preciso y cerrado trazó la historia de la política catalan a en estos últim os tiem pos, é hizo patentes los tra­bajos inútiles de M au ra, del nacionalis­mo y del clericalism o para ponerle fuera líe com bate y  para destruir la pujante de­m ocracia radical creada bajo  su acción en C atalu ñ a.Y  h áb il, sutil, insinuante, al recordar el asedio de que había sido objeto en R u b í, sin que le protegiesen durante m uchas ho­ras las autoridades, pudo encararse con L acierv a  y  decirle cortésm ente:— T a m ­bién á m í me llamaron entonces eso que ahora han llam ado á S . S .E l  trallazo resonó con ecos terribles en la C á m a r a ; pero había sido aplicado de manera'-, tan correcta, que si levantó ron­ch a no Suscitó reclam ación algu n a .E l  auditorio, im presionado, guardó si­lencio, porque en el ánimo de todos está una verdad incontrovertible. E n tre  los com plicados horrores de la  sem ana trá­gica, antes de ella, en ella, después de eJJa. y no obstante la ausencia del S r . Le- rrqtix en aquellos memorables d ias, á tra­vés de los aciagos trastornos de Barcelo­na y de C a ta lu ñ a , por encim a del fu sila­miento mismo de Ferrer, laten la ira y  la enemistad contra el caudillo rad ical, sobre cuya cabeza querrían los plutóci'atas, los m auristas, los ultram ontanos, los catala­nistas. los de la D efensa .Social, acum u­lar las responsabilidades de todo.H o y proseguirá su discurso. N o  sabe­mos si estará tan afortunado com o a y e r ; pero sí tenemos la certidumbre de que en el.com bate , c ifra  v compendio de lo que bay de local en la ruidosa contienda, e! gran agitador, que es á  la vez un gran parlamentario, solo contra tantos, sabrá de­fenderse con brío.Cuando termine este mom ento intere­sante, habrá terminado el debate propia­mente dicho sobre los sucesos de Julio y ago sto  del año pasado, y será llegada la hora de que los acusadores impersonales lo sintetizan y saquen sus consecuencias.

«El Imparcial».
E d i lo r ia i . ' -U n a  barrera infranqueable nos separa, m  la esfera de las ideas, del orador radi­cal. D ifícilm ente encontraríam os en ese vasto cam po del pensamiento un solo pal­mo de terreno en que pudiéram os encon­trarnos y  co n vivir; pero para nosotros, tan acostum brados á oir que se nos echa en cara una predispoi^ición de ánim o fa- \'orable á L erro u x. tiene el diputado bar­celonés esas especiales condiciones, merced á la? cuales los m ism os conservadores, los m auristas, com entaban ayer favorablem en­te la prim era parte de su discurso, reco- pocit^do en el orador cualidades rele­vantes que no quedan obscurecidas ni por !a ñadícal diferencia de ideas ni por los e n cin o s de la pasión,L e rro u x  no ha hecho más que em pezar su d iscu rso; pero esta primera parte , que ar.a.so sólo sea el prólogo, fué adm irable.f'.n sus prim eras palabras com enzó por dar al irregular debate que s« viene des­envolviendo, aquel carácter práctico que echábam os nosotros d« menos al com entar los discursos iniciales de la discusión del M ensaje. D ijim os entonces que. si el pro­ceso Ferrer había de ser debatido sin otra finaiidad que la de avivar rescoldos de pa­

sión planteando el tem a en la m ism a fo r­m a que lo planteara el S r . Lacier%-a en la últim a sesión de las Cortes conservadoras, la discusión había de resultar absoluta­mente estéril, Lerroux exam inará el pro­ceso Ferrer para solicitar en su día la re­visión.Antes de defenderse de los carg o s que sobre su persona han ido acum ulando los enem igos, procedió el orador á reconstruir la acusación tal com o 1a form uló el S r . L a - cierva, sin om itir n ad a , sin quitarle ni si­quiera un rasgo  de expresión, desde el cargo de conspirar contra el régim en á la inteligencia con los anarquistas, desde la responsabilidad de la inducción en los sucesos de julio  al descrédito de la patria en sus declaraciones de París. _Siguiendo un m étodo especial, a justán ­dose, sin duda, á la arquitectura ideal de su discurso, L erro u x , en vez de rebatir á continuación la  la rg a  serie de carg o s, esta­blece la  significación de M aura obstinado en form ar una legión form idable que aplastase á las izquierdas, dando vida á una potencialidad política semejante á  la ex is­tente en B é lg ica  y  apta para contrarrestar los progresos hechos por la dem ocracia en algunas regiones de España y , sobre todo, en C atalu ñ a .L errou x expresa la parte que sus am i­g o s  y¿él han tenido en esta obra de dem o­cratización y  se rem onta á los prim eros trabajos realizados en Barcelona durante el últim o G abinete de S a g a sta .D e aquel tiem po data— recordamos nos­otros— el supuesto apoyo de M oret, m inis­tro de la  Gobernación entonces, al orador, apoyo tan tas veces echado en cara al ilus­tre jefe  liberal. L erro u x sigue hablando reposadam ente de la  influencia de su pro­p agan d a, en la que tuvo origen la  libera­ción definitiva del Cuerpo electoral y  la 'desaparición de! caciquism o, extendiéndo­se á continuación en el resumen de su obra política y  social, contra la que se ha em­pleado todos los recursos, persiguiéndole, procesándole y  hasta suponiéndole cóm ­plice en el atentado de H ostafran ch s.Con insuperable elocuencia describe los sucesos de R u b í, pueblo en que fué sitiado por turbas separatistas sedientas de su san­g re , deduciendo contra el S r , O ssorio  y Gallardo g rav ísim as responsabilidades por la indefensión en que lo d e jó ...L a  C ám a ra  sigu e atenta y silenciosa fe palabra del orador, observándose que los Sres. M aura y  L acierv a  escuchan con pro­fundo interés.L errou x no hizo en la  tarde de ayer más que establecer algu n as prem isas. T e rm i­nadas las horas reglam entarias, quedó en el uso de. la  palabra para hov.L a  expectación es grande. E l diputado radical ha probado una vez m ás sus por- ^tentosas cualidades parlam entarias.« L a  Correspondencia de E sp añ a».E n  el extracto  de la sesión verán los lec­tores los conceptos m ás salientes y  las afir­m aciones m ás im portantes hechas ayer por el S r . Lerrou x.E s te , con todo el dominio que le han dado sus continuas luchas parlam entarias, hizo un discurso serio, razonado, de res­peto grandísim o para las personas y  de rudo ataque para las ideas y procedim ien­tos.N i una sola vez— y a  lo advirtió al em ­pezar el S r . L erro u x— tuvo la presidencia que llam arle la  atención y  la C ám ara en­tera le escuchó con gran  respeto, em pezan­do por los conservadores y  católicos.N o  tuvo tiem po el S r . Lerroux de ter­m inar la prim era jíarte de su discurgo, pero lo que dijo produjo indudable efecto y  ha m otivado que la expectación aumente.L o s m ism os conservadores reconocían que el orador, precisam ente por su m esura, su tranquilidad y  su respeto á la C á m a ra , era el adversario m ás temible de los que ocupan los bancos de la izquierda.K 1 exam en de la política en C atalu ñ a lo hizo el S r . Lerroux con gran  acopio de da­tos para dem ostrar que la concentración conserv-adora en Barcelona fué un fracaso , como lo han sido las dem ás tentativas rea­lizadas para anularla.« E l P aís» .L a  tarde de ayer fu é de L erro u x, que pronunció un herm oso prólogo á su dis- curso, que habrá de continuar hoy.D e algún  tiempo á esta parte la elocuen­cia de L errou x se ha transform ado. H a b la  ahora al P arlam en to , y sabe que allí hay que hacerse oir sin estridencias ofensivas del oído. M odera su voz, sus im ágenes, sus teorías y  sus utopías. H asta  su voz, que era de barítono, guerrera y resonante, es .ahora de tenor, acariciadora v dulce. Debió sus prim eros triunfos á las’  figuras oratorias m oldeadas en el troquel g ig a n te s­co de las an tigu as revoluciones, á las g ra n ­des afirm aciones atrevidas._ entiéndase que Lerroux sigue siendo sincero. N o  ha hecho má,s que adaptarse al m edio; pues cuando se tiene talento todo es lícito y se puede expresar cuanto se quiere, dentro de los límifc.s de lo  oportu­no y  conveniente.Com o he dicho, la elocuencia de Lerroux nace del corazón, y  de ahí que desde sus prim eras palabras, por lo sentidas, m odes­tas y conm ovidas, se apoderase del audito­rio.L a  historia de los acontecim ientos por que h a  pasado C atalu ñ a en los últimos años, narrada por un testigo presencial y protagonista, fué oída con vivo interés, como si en todas sus partes fuese com ple­tamente nueva.N os pareció m uy oportuna la observa­ción que hizo L errou x de que resultaba inútil la discusión entablada acerca de Fe- rrer, entretanto no estuviese en la C á m a ­ra, á su disposición, el proceso, en el que habrá que pedir su revisión.El S r . Lerroux debe ser comprendido en

el grupo de grandes oradores que aun cau­tivan la atención de las A sam bleas y atraen el aplauso de las m uchedum bres. A lg o  le perjudica su jerarquía de jefe de un partido, que le o b lig a  á ajustarse al es­trecho circulo de los convencionalism os parlam entarios y  com prom isos de la je­fatura.S in  que haya dism inuido en nada su elo­cuencia, siendo, .si cab e, m ás hermosa su palabra, carece ya de aquel brio.so impul­so de la época en que disfrutaba de la li­bertad sin freno, del orador que no tiene que servir otros intereses que los de su p a­sión y su pensam iento, no supeditado á la opinión ajena. T an  cierto es, que las do­radas rejas, téngase que agrad ar á un principe, á un pueblo ó á un partido, apri­sionan el ánim o m ás entero y libre, tal vez haciéndole echar de menos los tiempos felices de su irresponsabilidad.<<A B  C »
P a r l a m e n t a r i a s  d e  <¡Azorim>.N o  se puede decir g ran  cosa de la se­sión de ayer. E l S r . L erro u x comenzó á pronunciar su anunciado discurso. Tres cuartos de hora estuvo hablando el ora­dor rad ica!; pero, á ju zg ar por la inicia­ción del discurso, por la am plitud y des­arrollo de ia parte expositi\ a , que todavía no ha term inado, puede asegurarse que la oración parlam entaria del ,Sr. Lerroux ha de ocupar bastante espacio de la sesión de hoy. L a  C ám ara escuchó al orador ra­dical con una profundísim a atención. L a  personalidad política del S r . Lerroux es bastante conocida, popular, para que aquí nos entretengam os en trazar una silueta. N o  se puede negar— ni conduciría á nada — que el S r . L erro u x tiene en la política radical de estos tiem pos un relieve extra­ordinario. Som os en ideas, en doctrinas, respecto al S r . L e rro u x , totalm ente con­trarios ; pero esta hondísim a divergencia, esta total oposición, no nos vedará reco­nocer en el orador radical sus excelentes condiciones de parlam entario, de -orador de Asam bleas políticas, y su actividad fue­ra de línea com o organizador y  agitador de m uchedum bres. E l S r . Lerroux po­see un absoluto dom inio del medio parla­mentario ; su palabra es precisa, exacta, dúctil, clara y  en érgica . Com o caso de personalidad «volitiva», este orador acu­sa una voluntad, un poder de sugestión, una decisión que en la  política republica­na no tiene igual á  la hora presente.

iDEONi Ú LL a  literatura de Pinillos y  los m édicos.«Parmeno'» h a  publicado un libro que se titula «D oña M esalina». C ristó b al de C a s­tro hablaba anoche de este libro, y  con este m otivo citaba á  m uchos autores es­pañoles y  á otros tantos franceses.«Parm eno» es hom bre que se ha pro­puesto llevar al teatro y  á  la  novela todas las cosas m ás antipáticas de la  vida. E n  el Teatro Español estrenó «Parm eno» «H acia  la  dicha.» en esta com edia h ab ía un tuerto que se sacaba el ojo de vidrio en escena, y un «tranviero» que le pedía dinero con ame­nazas á una pobre m ujer. E l público ha­cía gestos de asco viendo «lo del ojo» y oyendo el lenguaje de los personajes de « H a cia  la dicha». A  m í me parecieron muy bien el prim ero y el segundo acto de la comedia de «Parm eno». «Parm eno» ha­bía sido sincero, y  su obra era fiel reflejo de su tem peram ento. E n  cam b io , en el ter­cero hay unas escenas sentim entales un poco .ridiculas. Pinillos no es un escritor sentim ental, y  cuando quiere enternecerse con unos am ores desgraciados ó con una puesta de sol, no logra  em ocionam os.«D oña M esalina», por las páginas que he leído, me parece a lg o  sem ejante á la comedia « H a cia  la dicha». Su s personajes hablan com o habla P in illo s, «tripas fuera», «entrañas com idas», dientes saltados, ti­ros y puñaladas», son vocablos que los hé­roes de «Parm enp» no abandonan nunca.Y o  siento cierta estim ación por «Parm e­no», novelista y d ram atu rgo, pero no por «Parm eno» cronista.«Parm eno , com o cron ista , es un poco aburrido. E n cam b io , com o dram aturgo es muy jovial y muy divertido. Pero cuan­do yo admiro m ás á P in illos es cuando en la mesa del «Lion D ’ O r » , rodeado de unos cuantos médicos de San  Ju a n  de D io s, ha­bla de miembros cortados, tripas fuera, entrañas destrozadas. L o s  m édicos, que es- táñ fam iliarizados con esas co sas, ven en Pinillos al cronista de las operaciones que practican en los cuerpos de los pacien­tes.— Ja v ie r Bueno.LOS H O M BRES P Á J A R O S
P O R  T E L E Q R A F O

(D e nuestro servicio especial.)B O F B N E M O U T H , 15. E l aviador Haw- lihson se cayó durante un vuelo de prueba, resultando el aparato completamente destro­zado y el aviador con di,sIocación de un hom­bro y una pierna rota.L IE L E , 15. A l regresar el aviador Calta- neo de hacer evoluciones en aeroplano por encima de las tropas de esa guarnición , for­madas para la revista celebrada con motivo de la fiesta del 14 do ju lio , lo ocurrió al ar- fefacto que piloteaba una avería, á cuya consecuefteia cayó en un trigal próximo al punto donde se proponía dc.scender.Cattaneo re.sultó herido, si bien de poca gravedad.Cuanto al aeroplano, quedó hecho poco menos que. pedazos.P A R IS , 15. Hallábanse preparados esta mañana los cuatro globos dirigib les Z o d i a c ,  
C o l o n e l  R e n a r d ,  V i í l e  d e  B r u x e l l c s  y L i b e r ­
té  y cuatro aeroplanos m ilitares para efec­tuar evoluciones sobre Longeham ps duran­te la revista de las tropas: pero no pudie­ron hacerlo á causa de la espesa niebla que se extendía por aquellos lugares, acordando los pilotos oe los dirigib les aplazar su sali­da hasta la tarde, evolucionando entonces sobre París.A sí es gue á la.? doce y media pudo verse al Vi7/e de B r u x e l l e s  realizando maniobras sobre el M inislerio de Negocios Extranje­ros, y á las dos y treinta, al C o l o n e l  R e n a r d  sobré el EUseo.

Bisenrso ildiuilro Lermiix
PRONUNCIADO EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS

II «

Exordio justiñeando su intervención 
en el debate.E l S r . L E R R O U X :  Señores diputados: hubiera preferido, quiero ser sincero, no tener que intervenir en este debate, sobre todo cu.indo la cuestión se h a  concretado á los sucesos de Barcelona. H ab ien d o sido yo expulsado de E spaña por una sentencia que no vo}- á detenerme al presente á co­m entar, no he sido testigo presencial y  ha­bría de atenerme exclusivam ente á refe­rencias si hubiera de entrar en el fondo de esta cuestión concreta. S o y , por consi­guiente, el menos autorizado de todos los diputados que se sientan en esta C ám a ra  para hablar de esa cuestión.Sin  em bargo, las alusiones han sido tan­tas y tan repetidas y  ha llegado de tal m a­nera á concretarse la responsabilidad, acu­m ulándose exclusivam ente sobre m i polí­tica y  sobre mi persona, que parecería de- jcrctón del cum plim iento de un deber el que yo no defiriese á los deseos de mis am igos levantándom e á hacer uso de la palabra en este m om ento. L am en to  tam ­bién tenerlo que hacer inm ediatam ente des­pués del digno representante de la  mino­ría carlista y  del Com ité de la D efensa social, que acaba de hacer uso de la  pala­b ra , porque pudiera deducir la  opinión que solam ente cuando él ha traído aquí esas e:<ageraciones, ninguna de ellas probada, esas acusaciones que no tienen fundam en­to racional de ninguna clase, me he decidi­do yo á intervenir en el debate. N o  hay tal cosa. Por lo dem ás, los señores diputa­dos que de antiguo me conocen, siquiera haya habido en nuestras relaciones un bre­ve paréntesis de dos años, largo  é intenso para mí por los afectos que había dejado en esta C ám ara, saben bien cu án ta es mi modestia y que no por vanidad me he re­servado hasta este momento.Y o  pretendía que el Gobierno y  que el ministro de la G u erra , representantes para estos efectos, el Gobierno y  el m inistro del Gobierno anterior, que fué reauerido por el S r . N ougués en una de sus últim as se­siones parlam entarias para que trajese aquí el proceso de Ferrer y  a lg ú n  otro pro­ceso, se hubieran apresurado á  ponerlo á la disposición de los señores d ip u ta d o s; porque mientras esto no ocurra, los unos y los otros estam os argum entando sobre bases deleznables, estam os escribiendo so­bre arena. Cualquiera podrá levantarse, arbitraria ó justam ente, á desm entir cual­quiera de nuestros argum entos, sin que nosotros podamos redargüirle con la  pre­sentación de aquéllos eficientes, eficaces por fehacientes, sobre los cuales debe fu n ­darse lo mismo la acusación que la  de­fensa.Pongo por delante esta p rotesta, porque obligado á intervenir y  en m i intervención á form ular algunos ju icios, á hacer a lg u ­nas criticas con relación al proceso Ferrer, im agino que habrá de contestarse por al­guno que aquí he argüido caprichosam en­te, como diré que caprichosam ente han ar­güido los señores diputados qu e, fundán­dose en lo que creen que consta en ese proceso, se han servido acusarm e á mí.M as como ésta es una cuestión que no ha de terminar aquí, com o ésta es una cues­tión respecto de la que anuncio que he de volver muchas y repetidas veces hasta que, por el contrario de todas las voluntades y , si se quiere, de todas las conveniencias, acordemos la  necesidad de proceder, según la form a que mejor haya lu g ar en dere­cho. á la revisión de ese p ro ce so ; pre.s- cindo de que no estén á mi disposición los autos, y  con el mismo derecho que los se­ñores que han acusado han pedido para sus acusaciones respeto, lo pido yo para las m ías y  para la  defensa de m i p olítica, que no de mí persona, que en cuestión de tal trascendencia debe quedar obscurecida y muy por debajo de todas las altísim as conveniencias de justicia y  patriotism o,5>on m uchos los señores diputados, creo que por lo menos son seis, que se han  ser­vido acusarm e con m ayor ó m enor viru­lencia, y yo no he de detenerm e, porque desde el principio form é el propósito de hacerlo así, á recoger uno por uno los ata­ques, una por una las acu sacio n es; y  no es por m enosprecio, ni es posible que vo lo sienta por nadie que esté investido con la representación con que venim os aquí to­dos los diputados. E s  ella de tal naturale­za , que da inm unidad hasta á los m ás in­significantes y los hace aparecer á nues­tros ojos con la consideración de los m ás excelsos. (M uy bien, en la  m inoría republi­cana.)Puedo decir que la sum a y com pendio de todas las^icusaciones ha sido la form ulada por el Sr. L acierva , y á ella principalm ente he de atenerme para lo que voy á tener el honor de exponer á la consideración de la  C ám ara.

Resumen de los discursos.S i yo no estoy equivocado, el re.sumen del di.scurso, y  aun de las rectificaciones del S r . Lacierva, en la parte que m e ata- fiem na sido é s te : el m ovim iento revolucio­nario acaecido en Barcelona venía prepa­rándose de an tigu o , y  es, por consiguiente, el resultado de una confabulación. L o s  m e­dios empleados para llegar á ese m ovi­miento han sido la  propaganda oral y  es­c r ita : el m itin, el periódico, el libro el fo­lleto. todos los m edios, en una p alabra, usados en estos tiempos de libertades m ás ó menos relativas para la p ropagan da de la.s id e a s ; lo han sido tam bién las o rgan i­zaciones de los elementos revolucionarios y de los elementos obreros ; lo ha sido ig u a l­mente otro medio prin cip al: la conspira­ción.L o s elementos aliados para llegar á los sucesos de julio han sido, en opinión del S r . Lacierva, ¡os anarquistas y los radica­les. aquellos que tan im propiam ente, au n ­que haciéndome con ello un gran honor, con frecuencia son calificados aquí de. le-

rrouxistas. Y  deducía, por fin, el S r . L a -  cierva de esta tesis de su discurso que los responsables, com o directores, com o in ­ductores, com o organizadores de ese m ovi­m iento de ju lio , cada uno en la parte que le correspondía, que él después an alizab a , han sido el S r . Ferrer y  el que en estos m o­m entos tiene el honor de dirigirse al C o n ­greso.P ara  poner esto bien de relieve, con la intención que le caracteriza, pero en uso de su perfecto derecho, el S r . L acierv a  esta­blecía esta correlación : M orral, íntim o am i­g o  de F e rre r; Ferrer, am igo de L e rro u x ; y seguidam ente deducía por esta correla­ción de am istades, que había de m i parte com plicidad en los atentados anarquistas realizados en P arís  y  realizados en E sp a ñ a .M e acusaba de que yo , por una declara­ción prestada ante un T ribun al de P a r ís , y  aun cuando no lo dijo se ha deducido después de su discurso, por otros a cto s, yo había desprestigiado el nombre de m i Ife- tria en el extranjero, viniendo á  p arar en que los radicales que en C atalu ñ a alardean de patriotas, por esta razón son, en reali­dad, antipatriotas que alardean de ejercer una acción benéfica social, por las anterio­res razones que aducía, son elem entos d i­solventes, y  conclu ía, por fin, m an ifestan ­do, com o representación del Gobierno del partido conservador, que por todas estas causas él había tenido la obligación y  h a­bía cum plido el deber de producir aquella represión, con el objeto de destruir la  o r g a ­nización revolucionaria, cuya dirección y cuya responsabilidad me atribuía á m i prin­cipalm ente en el orden político y  en el or­den societario al S r . Ferrer.Parécem e que he procurado, con b a stan ­te im parcialidad á juicio m ío, com pendiar, sin atenuaciones de ninguna clase, sin de­bilitar en lo m ás mínim o los argu m en tos, sin huir la cara  á ninguna responsabilidad, sin enrojecerm e un solo mom ento pensan­do en aquéllas que bien pueden llam arse crim inales, por lo que respecta á m í, que su señoría me atrib u ía ; he procurado, d i­g o , com pendiar toda la tesis, toda la  exp o­sición y  todas las consecuencias que yo he sacado, no sé si con acierto, del discurso del S r . L acierv a . Todos los dem ás discur­sos en que se m e han achacado sem ejantes responsabilidades, m ás al por m enor, con m ás ó menos detalles, puede decirse que están contenidos en el del S r . L a cie rv a . Por lo tanto, los a u to re sjie  esos discursos me han de dispensar si no me refiero á ellos en la m ayor parte de los casos, y , sobre to ­do, si en el curso de m i peroración, al con­testar á algu n as de las acusaciones que se han form ulado contra m í, no cito á las per­sonas. L o  que me interesa son los hechos.
Un juicio acerca del Sr. Maura.Y o  he form ado mi opinión, á pesar de la ausencia en que he vivido de mi p atria , respecto á cuál ha sido el objeto fundam en­tal, ia razón de existencia, el fin principal de la actuación del partido conservador en el Poder.A caso be atribuido al S r . M au ra cap ri­chosam ente propósitos que yo he creído que eran los que le g u ia b a n ; porque m ien­tras no se demuestre lo contrario, yo debo suponer gue todos los hombres se orien­tan , equivocada ó acertadam ente, hacia el bien. H e  supuesto que el S r . M a u ra im agin aba, tratando de conciliar lo pasado y lo presente, que en E spaña hacía fa lta  inaugurar una política que, fundándose principalm ente en el sentimiento que su­pone m ás poderoso en nuestra raza y  en el alm a nacional, en el sentimiento cató lico , constituyese aquí un estado político sem e­jante ó parecido al que existe actualm ente en B é lgica . Pensaba yo que el S r . M a u ra , tratando de identificar con su política á todós^ los elementos de la derecha, quería constituir una legión form idable que aplas­tase a las izq u ierd as; no á esas izquierdas que en la dinám ica política, dentro de la legalidad vigen te , pueden y deben hacer el juego al partido conservador, sino á estas otras izquierdas que, más allá de los lím i­tes de la  legalid ad , actúan para tran sfor­m ar el régim en vigente en lo político y en lo social, para levantar sobre sus ci- mientos un estado político y  un estado so­cial m ás conform es con el am biente g e ­neral y  con la orientación universal, en lo que á lo  político y  á  lo social respecta. Se encontró el S r . M aura al subir al P od er, después de una etapa y  de un ensayo ante­rior, con que en algunas poblaciones de E sp añ a, y en algu n as regiones tam bién, había la dem ocracia radical hecho progre­sos de tal suerte, que venían á constituir un form idable peligro para el régim en po­lítico, para las instituciones vigen tes, y procuró aplicar todas sus energías á la destrucción de esas fuerzas radicales v  de esos elem entos de la dem ocracia radical que habían llegado á  un relativo estado de perfección orgán ica.Aprovechó para ello todos los mom entos y  todas las circu nstan cias; pudiera decir­se, en verdad, que el Sr. M aura y  su G o ­bierno, durante los treinta y  tantos meses de duración, han realizado una política sin otra finalidad que la de aniquilar en C a ta ­luña el ferm ento revolucionario, y  al h a­blar del ferm ento revolucionario m e refie­ro al m ás adm isible sentido de la  palabra. P ara S . S . todo lo que no esté conform e con el actual régimen político y social es revolucionario, merece aniquilarse; contra ello hay que ir á sangre y  fu eg o , porque hombre de convicción, de fe y  de pasión, cuando tom a una cosa á empeño no repa­ra en m edios, y  cuando se ha tenido la rápida fortuna de S . S .  para lle ga r á las cumbres de la política española, y a  no se conform a ni se resigna delante de los obs­táculos: para S . S .  no los hay en su cam i­no triunfal.E n anteriores etapas á la del m ando úl­timo del vSr. M a u ra , ya procuró, por todos los medios posibles, tratar de crear en C a ­taluña lo que de C a ta lu ñ a  había desaparecí-

¿do. L levó allá , en un primer via je , á la l  ’ instituciones; la s  llevó á Barcelona, donde, ^naturalmente, entraron rodeadas de los ^'respetos que los elementos oficiales tienen 'siem pre para estas altas representaciones, y  de las consideraciones (no tema el señoi presidente), de las consideraciones que, p ara  los que piensan com o yo , deben tenef siem pre; porque yo he de decir ante la  C á ­m ara, que cuando se planteó este problem a en Barcelona, aun á riesgo de aquella po­pularidad de que me supone tan enam o* rado, yo fu i de los que sostuvieron qu e, m ientras no contáram os con la fuerza ne­cesaria para derribar el régim en, debía­m os reconocer en el jefe del E stad o  el de­recho á visitar cualquiera de las ciudades del reino, siem pre que esto no se hiciera en una form a de provocación que fuese in- •compatible con la  d ign id ad  de los dudada^ nos y  con la  de las colectividades.
La política do! partido conservador.Fu erza será co n fesar, y  no podrá n eg ar­lo esto nadie que atentam ente h a y a  se-- guido el curso de la  política, que en B a r*  celona había desaparecido, en verdad, la representación política de los partidos di-^ násticos. ¿ P o r  q u é ? N o  hace al caso . N o  im aginen los señores diputados que yd  con este m otivo v a y a  á entonar un can ­to de alabanzas á m i propia p olítica, no.' Y o  llegué á B a rcelo n a , según ciertos ele-, m entos, com o em isario de la  política de los partidos liberales, cuyo jefe era enton* ces el Sr . S a g a s ta , pero cuyo m inistro de' la Gobernación era el Sr . M o re t; yo  lleguéj allí á derrotar al S r . M oret, al S r . Sagas-< ta , á la monarquía..Com enzam os u n a  luch a en la que cola­boraron elem entos diferentes, que poco después adquirían personalidad en la poli-*, tica nacional y traían  á este Parlam ento representación.Ju sto  será decir que entre unos y  otroSi (no voy á com eter el egoísm o interesado de adjudicarm e la  m ejor p arte; la opinióo será juez de estas cosas), justo será reco­nocer que entre unos y  otros habíam os lo­grad o  en B arcelo n a , y  después consegui­m os am pliarla á casi todo el resto de C a ­taluña, una purificación de los censos e le o , torales, que no se advertía por entoncea' en otras circunscripciones ni en otros dis­trito s; una honorabilidad en las costum ­bres electorales, que llegó  rápidam ente á' hacer posible que en una circunscripción com o la de Barcelonai, que tiene trescien­tos sesenta y tan tos colegios electorales,^ se verifiquen esas elaciones sin que haH y a  una sola protesta ni m otivo para e lla ;j que la dem ocracia, en fin, en todos sus,' m atices, y aun lo que no es dem ocracia,j pudiera encontrar en esta «demagogía>^ garantías firm es para el ejercicio del m ás noble de todos los derechos políticos.N osotros habíam os conseguido em ano* par á Barcelona del clásico  caciquism o. En las elecciones de i q o i , solamente un se- ñor diputado vin o  aquí representando á. los partidos d in á stico s; de entonces ac£' desaparecieron para siempre de Barcelo­na esas representaciones.Parecía n atural, y  yo lo reconocía co­mo natural, que los Gobiernos que se han sucedido en este periodo de tiempo se preocupasen en con stitu ir allí una base de esos partidos dinásticos que alternaban aquí, que turnaban en el ej‘ercicio del Po-' der. Creía yo n atural ese derecho; no le prestaba mi co n cu rso; y á ese propósi­to , tanto uno com o otro Gobierno, pero principalm ente el Gobierno del Sr. Mau-í ra, ha encam inado todos sus esfuerzos.Fracasó una vez y  otra  vez. E l señon M aura_ aprovechó la  coincidencia de un) m ovim iento extraordinario  habido en aque-, lia región, el m ovim iento de Solidaridad' catalan a , para apoderarse espirilualmentn' de él, cuando preponderando entre los dis-«. tintos m atices que le integraban los ele­m entos de la  derecha, pudo establecerse entre los unos y  los otros un contacto que ha llegado casi á la  identificación, sobra todo en el curso d e los últimos tiem pos en que el S r . M a u ra  ocupó el Poder. N «  pudo hacer m ás S . S . , ni pudieron hacen m ás sus m inistros, am ables siempre* coní las pretensiones de los representantes d© aquella derecha identificada con S . S . pa­ra conseguir que cuan do la  disolución pre­v ista  llegara, todos esos elementos inte­g rasen  la base del partido conserv’ador que S . S . buscaba form ar en Cataluña, sin I1&* g a r  á alcanzar tan  g ra n  fortuna.

El partido dcl Sr. Maura contra 
tos radicales.Contra todos esos propósitos, la  demo*»' cracia radical, no digo  el partido R a d ica l,, la  dem ocracia radical prosperaba en Ca-' ta lu n a, conquistaba los M unicipios, las D i­putaciones provinciales, las representacio­nes en Cortes. l ín  una de esas lu d ia s  electorales llegaron á  venir de Cataluña á este Parlam ento i 6  diputados republic.a* n o s ; posteriorm ente, con la Solidaridad, vino de tal m anera á  quedar reducida U representación de Io.s partidos dinásticos, que no recuerdo bien si era uno ó si era dos el número de diputados que traían aquí esta representación; todos los demás eran antidinásticos, porque incluso los e!emen< tos regionalistas, que en m ateria de fo n  m a de gobierno se han llamado indife­rentes, induso los elem entos regionaJistaSj cuando eran concretam ente llamados poi S . S  para sum arse en este concepto, le hacían rehuyendo una dedaración concre­ta  y terminante de adhesión á la dinas* tía  reinante.E r a  evidente que desde este punto de vista las cosas, y en tal situación, para el S r . M aura y p ara  la  política conser­vad o ra , Barcelona y  C a ta lu ñ a  constituían un g rav e  peligro. S u  ejemplo comenzaba á  irradiar sobre todas las demás regio, n e s : ia fortaleza de aquellas representa. Clones políticas que habían sabido em an-
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ciparsc paulatinam ente del caciquísm ó, pri-' mero en Barcelona y  después en gran parte del resto de la región , h acía  que se le^•antasen aquí, allá y. acullá representan­tes de semejantes aspiraciones en otras co­m arcas y  en otras reg^iones.Irradiaba el ejem plo de tal suerte, que S . S . ,  claro que en el uso de su dere- ch ó , pensó que había llCgáclo la  ocasión de atajar ese m ovim iento, y  p a ra  d io , desde luego _ se pusieron en práctica to­dos los medros posibles ; y cu an d o, a g o ­tados aquellos qü6 se consignan en las lc3'e£ y  se admiten en las rostumbrfcs po­líticas, hablán perdido S . S . y su minis­tro 'dé la Góbernáéión la csp tráh za dé itestniir aquella índestruriible organización ■ de la  democracia radical en C a ta lu ñ a , ima­ginando que aquello constituía un partido personalista, tan personalista, que se le h a  apodado ) a  ron mi apellido, trataron de aniquilarme. Uno conjunción de todo§ los elementos, en un m ovim iento de ver­dadera obsesión en que se obscureció por com pletb el Sentimiento detnócrátíco, c! de justicia y de respeto á rcpreseñíaciü- nes políticas que tenían verdadero arraigo en e¡ pueblo, fué causa de que en las elec­ciones de 19 0 7  fuera yo derrotado, si bien obtuve en las Urnas, frente á una coalición de todos los elem entos, m ás de ^•■ í.ooo votes.
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Trimifo de los republicanos radicales,
\  pesar de esa derrota, Ja influencia política del partido republicano que yó tengo él honor de representar no dism inu­yó en lo más m íniinn; e! núm ero de niies- tres Centros, de nuestras E scu elas , de nuestras Cooperato as, a.sí en Barcelona com o fuera de Bnrcelbria. en h ig a r de dis­m inuir aum entó; se vérific<» eSe fenóm éno, que és'íre-njénte en trnsos seinejantés; la d esgracia , que lo ern para núestrós corre- ligióharios, fiunque no lo fuera p a fa  mí. nós había dado m ayor cohesión ; la des- m orálización que lleva consigo i<iemp)T, el ejercicio del poder, había luiídri de nuestra c a s a ; no.s habíam os uniliendo é identifi- í‘adn por las tremendas luch as locales in­testinas que hubimos de sostener, y fné en­tonces, d igo, cuando, ohedeciendo á  esa fa lsa , equivocada creencia dé que aquella dem ocracia catalana podía supéditarsé á un hombre, de tal m anera que si el hornbrc

de la violentísima cam paña en que por unos y por otros elem entos, por todas las innneras posibles, se jne brindaba á sa­lir de C ataluñ a como enem igo de C atalu ­ña, y com o el último y  suprem o sendeio q i^  }'<> podía prestar á C a ta lu ñ a , yo per­manecí en mi hogar dom éstico y  en mi h o g ar político. Allí esperé á que toda esa torm enta se condensara y descargara el rayo.Confieso que tuve mis noches am arg as, m is m om entos de duda, porque conociendo com o conozco rl sistem a d e ' adm inistrar justicia en mi país y  lo subordinado que está el poder judicial al poder ejecutivo, y lo áubordinádó qüé cafaba érp od efi ejé- cuti-\'0 de aqueJ entonces, al poder efectivo que representaban los clém entos de la  S o ­lidaridad, im aginé posible que. cediendo por uñ momento la independencia del hom bre honraclo que instruyera ese proce­so, se me encartara eh éi. que se dictara contra m í un procesam iento y  fuera m ás difícil de lo que fué. desenredar esa m ade­ja . \ o  fui á declarar en ése proceso una sola y rz . E n mi dom icilio perm anecí cons­tantem ente á disposición de los Tribunales y de los jueces. Solicité desde mi periódi­co , al cual prestaba yo entonces m i diario concurso, que se concretaran las acusa­ciones, que se me llam ase nuevam ente á declarar. Só lo  una vez se me llam ó á declarar en el proceso de H ostafran ch s.A qu í se ha dicho por persóiik que en­tonces ejercía autoridad, que en el procesó de H o.stafranchs recayó una Sentencia ab- soluínriá, porque el ju z g a d o  fué influido por el tem or que le produjera la acum ula­ción de elementos populares cérea del lo­cal donde el juicio sé verificaba.bis bien extraño que eso lo d ig a  uhh au­toridad que tuvo medios para dotarle de toda la independencia necesaria, Si él creía que se estaba coartando aquel T r ib u n a l; es bien extraño que eso se d ig a  por per­sona que ejercía au torid ad ; que teniendo un gab inete negro h a podido inten'énir hasta la correspondencia secreta, y  debía haber sido la  mejo!' g ara n tía  de m i irres­ponsabilidad en .este asunto, de mi total y absoluta ausencia de todo linaje, ni pró­xim o. ni .remoto, ni m aterial, ni m oral, de que pudiera aparecer com plicado en este a.sunto.E s a  autoridad, que por ocupar eí pues-

Muley Hafid martiriza 
á sus súbditas, pero en el 

fondo es un sentimentalP O R  T E L E G R A F O  ( D e  n u e stro  servicio  e s p e c ia l.)L O N D R E S , 1.̂ . Hab’ionrio sido interro-
f ado sobre ciertas airoridades atribuidas á luley Hafid, el S r . Grey o'infcsta que, se- pín los inform es nfndales, no existe nada de o quO dijeron jri,.; periódicos. Sin em bargo, nglaterra e.stá dispuesta á cooperar á todas as gestione.^ que se hagan para llegar á quo terminen las crueldades: pero la cuestión de la reforma do la Adm inistración in lerior de Marruf“Cos presenta grandes dilicnitade.s.Eli cuanto a negarse en lo suce.-ivo á ftres- tar dinero á M arruecfjs, dicho asunto con­cierne ú otras liacione-s qué á Inglaterra.

desaparece ella queda destruida, se procu- “  <1™  *enia la  obligación  de per-' * manécer ecuánim e, no entonces, smo aho­ra , \ iene aquí como representante de laW , apro‘'.'echando uno de esos azares qué son tan frecuentes en la  v id a  de los pe­riodistas. utilizar una sentencia para obli­g arm e, ó á recluirme im potente en la  cár­cel, 6  é  pasar la  frontera, ir á  la em igra- rión y  abandonar á mi¡s am igo s.E l Sr. M aura, nó q'cuiero olvidarlo en esta momento, recordará que cuándo plan­teó aquí la cuestión de los suplicátóríos, no sé en qué fecha, pórrpie yó tengo m ala iTicrnoria para las fechas y para los nom­bre?, fui \T), fué este m odesto diputadó el que. «ex abundantia córd is» , sin acuer­do con ninguno de sus com pañeros, ex­poniendo un criterio que nlé parecía de sentido com ún, sostuvo aq u í, á  la s  altas horas de la m ad ru gada de una sesión perm anente, la teoría de que el diputado, por el hecho de serlo, no puede conside­rarse exento de toda ju risd icció n ; que es necesario que haya alg ú n  T ribun al que en determinados casos pueda ju zg arlo , y .que yó no veíá otro T ribun al que pudiera ejercer esás funciones én nuestro país más que el Tribunal S u p re m o ; respecto del cual dije que por allí llegan los funciona­rios judiciales á una avanzada edad, y es la  últim a etapa de su carrera y  ofrecía ciertas garantías de independencia. Rendí ti'do el homenaje de m is respetos á  aquel 'fr ib u n a l; no soy, por con siguien te, sospe­choso í i  d igo, con m otivo de la  sentencia que me condenó á prisión y  me obligó al ostracism o, que me pareció in ju sta , y que desde entonces el T ribun al Suprem o no me merece los m ism os respetos com o g a ­rantía de justicia que en aquella noche á que acabo de referirm e, y  que ahoim, después dé haber presenciado la  discusión cié sus dictámenes referentes á distincas actas que há teñido lu g a r  én éste Con­g re so , rne lo  inerécé muchí&imo menos, ciióhó sea con e! respeto qué dól^emos to- dós tributar al Tribunal que, ctúi relación á lo dem ás, debemos suponer en aptitud y  en tondiciones de adm inistrar m ás recta ju sticia .Tam bién el Sr. M a u ra , tam bién él señor LacierX'a .sé équivocarou en este procedi- miéntó para deshacerse de mí. Im agiñái'óñ q u S, ausénte yo , habría de debilitarse la órgañizációñ republicana rádicál en Barcé'^ lona y en C atalu ñ a , y  sucedió todo ló con­trario . N ó  és qué d iga y o , porque yo no d ig o  sino aquello de que tengo cónvicción absoluta aunque ño lén ga pruebas, ó de que tengo las pruebas para afirm arlo, porque no soy de los que hacen afir- m acioües tem erarias; no es que d ig a  yo, repito, que sus señorías influyeran 6n el fiscal de Ja Audiencia de B a rc e lo n a ; no es que d ig a  yo que sus señorías ó , á espaldas de sus señorías, otras influencias que con frecuencia suben y bajan sin que sus se­ñorías y otras señorías que ocupan el po­der se enteren, intervinieran en esa conde­na que dictó contra mí el T ribun al Supre­mo ; lo que si d igo  es que sus señorías utilizaron este procedim iento ó se aprove- chanon de él para frotarse las m anos con la esperanza de que, desaparecido el que algunos llaman caudillo, la  legión se con­sideraría licenciada y  se distribuiría en •SUS hogares. N o  ocurrió eso. L e jo s  de .ser •a.si, ausénte y o , sin haber intén'cnido paran ada, el 1 3  de diciem bre de 19 0 8 , unaselecciones parciales que habían sidó, sin duda, preparadas para d ar el golp e de rnuétte A la deinorracia radical en B ar­celona, de nuevo me dieron el triu n fo , y el quo consideró el partido conservador aniquilado para siem pre, volvió nuevam en­te á levantarse sobn- el pavés de un acta ;le diputado, la cual, aunque no tuve el honor de tom ar posesión por dificultades de todo el mundo conocidas, no pudieron cus éeñorías arráncárm eia, porque ño para m í, para otros delincuentes de mi linaje, dictároñ- sus señorías un indulto, del que, naturalmente, no pudieron exceptuarm e, V desde ese momento virtualrñente yo era iíputadó electo y podía tom ar posesión de mí acta , y la hubiera tom ado si las cir­cunstancias no hubieran arrojado á sus jr^ñorías dél poder. D e  m odo que este nue­vo empeño no fué próspero para sus .seño­rías ó para el partido conservador.
£1 atentado de Hostafranchs.N o  fué éste el único tropiezo. S e  ha- oia rmnetidn conm igo la vileza de suponer­me rnparlícipD en el atentado conocido con el nombre de atentado de H o stafran ch s, en el que resultó herido el S r . C a m b ó , y que se sujunúa dirigido contra el señor fúilnvrún . Ocurre, con frecuencia que’ los '(uc dirioT-n partido.? poíítiroS, qué lós 11a- cjuulilJi'S, tienen qiJC at.;eptár cier- 

1 :,- u  -ipi)iisübiiidnde<. sin cjUe !oS que acu- -,!;i ¡••.•i'gaii prueba de ningún linaje en que Si" dirá quc yo reluji esas [ I'. I'.'•'-•;bili(!;u'U f|':f \ f> hurté el i’ iterpo á !,ii ii'«:i''it>ncs. S n pciinaneci, á pesar¿

polítir-n consérvadora, tan respetuoso con la .aulidad de la cosa ju z g a d a , ño solam en­te á volver sobre la santidad de la cosa ju zg ad a , sino d pretender desautorizar á un Ju rad o .Pero el hecho es que recayó una séilteh- cia absolutoria en este proceso, que se h a­bía m anejado, que se había utilizado én m om entos de pasión, con verdadera pasión africana, contra mí, no ya éontra m i parti- dOí sino principálm eñté contra mí.N o  para exponer á \uestra consideración un m érito persona!, sino para ofrecer con­trasté entre una y otra política, yo os quie­ro decir que al día siguiente de realizado el atentado de H ostafran ch s, reaueridó por un correligionario mío que presentaba su candidatura eií un distrito vecino, yo salí de Barcelona en autom óvil para ir á la  c a ­pital de ese distrito á celebrar uñ acto pú­blico.Allí tuve un accidente en el cam ino pi'ó- xim o á una pequeña población que se lla­ma R u b í, y  en aquella poblai ión atravesé aquella la rg a  callo de la A m argu ra seguido dcl pueblo que, de buena fe , me creía au­tor de ese atentado, que me llam aba com o al S r . Lacierva se le lia llam ado, asesino (sensación), y por fin hube de encontrar refugio en casa de uno de los escasos co ­rreligionarios que en aquel pueblo me que­daban.E n  esa casa fui sitiado á- ciencia y  pa­ciencia de las autoridades y  de la  G uardia c iv il; llegada la noche, ,se verificaron cu a­tro a s a lto s : primero, á p ed rad as; después, tratando de incendiar la ca sa , y yó hube cíe hacer m ayores esfuerzos pára conte­ner á las seis <í siete pérsóñás que cón- iñigó estaban dentro dé aquella casa liós- pitalária , que para contener liii ju éfa  }• ria-̂  tural indignación, teniendo la  forlúña do eVilár qlié ntis añiigrós répelíéseñ aquéllas bárbaras agrosim lcs con árm ás' qué em ­puñaban en ía.s manos. E sto  dutó desde las dos de la tardé hvstá la una de la m a­ñana. R ub í dista unos cuántos kilóm etros dé B arcelona, muy c.scásós de Tórra.sa, niuy pocos de M anresa, en todós los cu a ­les hay nutrida línea de G u ardia c iv il ; v el gobernador ci\il en aquella ocasión no en\úó fuerza pública que me am párase, sino cuando ya exaltados correligiónariós m íos, noticiosos de ló que ine p asabá. h a ­bían tom ado el cam ino, unos á pie v ótró.'> por distintos medios de locom oción, y m ar- ch.ában á R ubí con propósitos que, afortu­nadam ente, ñó llegaron á realizarse. Porque en efecto, cuando ellos lleg.irón allá , á la una de la  m añana, unas cuantas parejas de la  G u ard ia  civil, á caballo, habían con­seguido evitar la agresión á tiros, qiie ini­ciaban ya las m asas populares reunidas en la plaza de R u b í, donde estaba la  casa donde vo fui sitiado.E l S r . \ T C E P R E S I D E N T E  (Aura Bo- ro n at): Señor Lerroux, están para term i­nar la.s horas- de sesión. S i S . S . desea concluir hoy su discúrsó, se .solicitará dé lá  C ám a ra  una- prórroga.E l S r . L E R R O Í ' X :  S i S . S .  lüviése la bondad de reservarme la palabra para ma- ñ'aña, yo se ló estim áriá' m ucho, porque podría concrétar más y mole.star menos á lós señores diputados..\credé lo pi’esidéñcia .v' se lévaúta la se­sión.

¡POBRECITOS FRAILES.
0Ü£ SE QUEDAR DENTROIFelip ito  Pérez, autor de altos vuelos, y Q u islan t (M anolo), músico de mérito (do.s que están dejados de m ano del cielo y que por im píos irán al infierno), anoche estrenaron un juguete de esos que tanto disgustan al^culto y  al clero; queridos am igos en S a tá n , yo creo que nosotros, todos, aplaudir debemo.s á los que procuran por todos losVíñcdios, bien en el teatro, bien en el Congreso , propagar con fruto los principios nuestros.Tiene este juguete soltara y  g ra ce jo , tiene dos núm eros alegres y frescos, y tiene «m aneras»y tiene argum entoy tiene sentido com ún; ¡ que 3’o creo que es el colm o, para como están los tiem pos!Y ó  aplaudí con gusto, y ahora á  aplaudir vu e h o  á ías dos felices plumas que é.scríbieron «j Pobrecitos fra.iles que se quedan dentro!»

PARA E l  CAPITAN CE.NTELLAS(Donde se halle.)Con la m ejor intención, el ñamante capitán dice que esta Redacción le tiene miedo á un ratón que sale en busca de pan.Con inis palabras mejores diré á C en tellas, señores, que su valor np es notorio; él mató á D on Ju a n  Tenorio, i pero fué entre bastidores !Adem ás, bien se adivina que un g ato  es una pamplina para algu n as R ed accion es..,¡ H ay aquí cad a minina para m atar los ra to n e s!...M ingo  R evu lgo .

Portugal Y los chinos

P O R  T E L E G R A F O  (D e  nuesÉío se rv ic io  e s p e c ia l.)L O N D R E S . 15. Lá Cámara de lós Gó- Ríuñe.s disculc el rrédilo de,3.Uí.()0Ó libras éstérlinas par.á lá cón.ctruocióH de barco.?. El S r . Asquith .?e opone a-toda reducción de dichos crétiifoíi y justifica el auuiénlo do la.s fuerzas navale,? por la ueve.-údad de defen­der los interr.se? inglr.se.? en todas !a.s partes dél inundó,y ihonUmcr el poderío de Ingla- rra, filiándose con el programa de las "de­más naciónos.Según el presupuesto de iMárina en di.scu- sión, tendrá luglnlen-a, en 1913. 27 Dread- ntnighl?, contra 21 Alcm anio y i  Italia.Term ina el orador dicienrlor’t-No ua\’ nada de e.xcesivo en e.^o; habíamo.s .sondeado n Alem ania para la reducción de las cnnstrnc- ciónes navales. La ley alemana, que impe­día entonces toda reducción, preve, sin em- b,ávgo, una dism inución de.spUéfi de 1912. De todos modos,' aprovechfn'cmos cualquier mo­tivo p.nra di-íminuir las construecionos.))La Cámni-a do ios Goniime.s rechazó, por 298 lotos V'iiilrn 70, la proposición de re­ducción de i'i’édilos pava la construcción de barcos, y aprobó á continuación dichos cré­ditos.
D E L COÍÍCEJO

r o K  t )-;u -;g r a i ' 0

(l>c siíie.stro sicrvicio c.?pccial.)LISB O .A , J j .  El (inbiernn ]inrtiigucs mira con serenidad los sucesos desarróllfldos en la isla do Golowan. por cuanto sólo so trata do fechorta.s de piratas cpie nada tienen de extraordinarias, pues están aqunllos parajes infe.slados de gente de esa éalaña.Adem ás, .=© bastan y sobran las tropas que guofnecen dicha colonia portuguesa para reprim ir .seraojante.s desmanes.Cree, por otra parte, el Gobierno de L is ­boa que China es ajena del todo á la hazaña de esos bnndidos, deino.strándolo la actitud que durante el cañoneo llevado á cabo por los hoques portiigüesés mantuvieron los sie­te eañonerri.s chino.? quo lo pre.senciabaH;Un telegram a oficial de Macan anuncia que hoy por la mañana, por haberlo pedido los sitiadnsj cesáfon laS liostíiiriades, y á las siete Golowan fué ocupada por las tro­pas portuguesas.Se supone que los piretas huyeron.El comandante de iá escuadra china do.s- embarcó para felicitar al gobernador de Macan en nombre de su Gobierno, por ©) re.-ulLado do la.s óperacinnes y o] gf-i »-lció prestado »  la civilización, ofrrriéndoíé los servicio? dé su? barcos y d ed o s marineros que tiene á ?us ordene?.'E N  C U A R T .V N f ’ i 'S T R O  F O L L E T I N

L A  S E S I O N  D E  H O YAl empezar ¡a sesión hay en los escaños del Consistorio ima veintena de coiicejale.s, .que conversan entro sí mientras el señor González Rojas dice qué se queja,el vecinda­rio dé que un se rii'gán las cüllf?, V pide que una Gomisión visito los lallóre.s para arreglar el máíoriul inútil.Fd alcalde lé iiania nJ urden, porque está Irataiido de cosas quo .se roliorcn b1 rarno de lim uieza, 3' no e? ele oslo de lo cpie se trata.
l . e  h a c e  u l ) . ? ' ’ r v : i i '  l a ?  f ' n n l v a i ü c c i o n e . s  c i i  

q u e  h a  i n v u r r i d u  r e n s u i ' a n d n  l a  f f i l l . a  d o  p e r -  
y o n á l  3'  n p n i i i é ) i d ( i ? f '  ¡ i  t ( i i e  c í  p e r s u n a í  s e  tiinñbr'c.

E l  S r .  , \ g u i I o v n  c n i i l r ’ ? ! ; '  i i i n i l i i ó i t  a l  s e ñ o r  
C r n ñ z á l e / .  I V i j a s .  r ( i i i t a n d n  v n l o r  á  c u á n t o  d i j o  
e s t e  s e i K i r  ( ' « - ¡ n c c i a l .  p o r  ¡ n f u n d a d o .I,a. nioi’ ión do la Ah-aldia sobvf’ ol asunto discutido se aprueba, con lo? \ nlo? en contra del S r  .González Roja.? y  de la inmoria socia­lista.Se aprueba el dictam en sobre reparto de correspondencia, propómenclo que se ins­talen timbres en las porterías para avisar á los vecinos la  llegada dej correo.Es autor de esta proposición el Sr. Dora­do y la defiende en términos razonados.Él Sr. Quejido habla de los gastos hecho.? en la Casa de Socorro del distrito del H os­pital. Dice que el director se ha extralim i­tado en süs funciones, haciendo los gastos que le parecieron oportuno.? sin autoriza­ción dol Ayuntam iento, y pidiendo después el crédito para reintegrar.se ó para pagar las 4.500 peseta.? gastadas.Hablan de este asunto otros señores con­cejales, sin poder de.?virtiiar lo dicho por el Sr . Ouejido.El Sr. De Carlos .';c esfuerza, con poca fortuna, en conlestav á los Sre.s. Ouejido v M urillo, que cen.snran el procedimientó dé liacer p’T'iincro Iri? gnvin? y pcdii- dospué.s el crédito.Cnii pvütcsLa? por este coiiccplu .se apruo- l'ia e! di'-!ainen.Si'. IfiimyiciH li;i)i|¡i pnvü dcreiiil'-'i- |;i 
pn<p. i>ír¡cni iji- 'i:i'i rl fpiiulMf- i¡|.

« d o  I n  I  i b r - ¡ - [ u c |  : i l  j ' a . r n  ( • ] ■ •  . | , q .

l'onin<la en Consideración, se acuerda que l>aso ú Comi.sión.Los de la Defensa Social y algunos mo­nárquicos parecen poco di.«puc.sto.s á que prospere e?la proposición.Se toman también en consideración otras pr<»posiciones, y empiezan los ruegos y pre­guntas, Icv'endo el S r . Torres Murillo' im suelto de E s p a ñ a  N u e v a  sobre iiispocdén de Consumos y adeudos por frutas' socas.I.a Secretaria ruega á la Prensa que diga que hay una inform ación abierta sobre e,ste asnillo en el Ayuntam iento, á la que todo el munrio puede acudir.E l Sr. Torras M urillo se extiende en con- .sideraciones sobre este asunto.Habla después el Sr. Pérez Guerra, pro- vocando_ un incidente, que e T S v . Francos- reduce inmediatamente, y anuncia que ha­blará do este asunto con dat'''.? interesantí­simo?, demostrando abu.sns y casos de re.?- p>>nsabili(lnd que alcanzan á 'los jefes de los negociados.El Sr. Torres M urillo quita importancia á todo lo dicho por el S r . Pérez l.ruerra y  ex­plica el por qué do lo que han parecido irre- gularidade.?.E l Sr. Catalina dice que se ve en un con­flicto entre dos deberes, pue.sto que tanto el S r . Torres Muxilló com o el Sr. Pérez Gue­rra son dignos de crédito y  gozan de todas las facilidades que pudo darles la Alcaldía.Se queja de que la presidencia dé autori­zaciones especíales, que reducen á figuras

£1 14 de ju lio

decóraíiv'ás á las Com isioné?.El Sr. Francos interrnrñpo al orador, d i­ciendo que no puedo negar esas autoriza­ciones y qué las concede salvando todas las atribuciones de las Comisione.?.Y  termina la discusión después de breves palabras del Sr. Catalina insistiendo en que es ilegal cuánto se hace sin intervención de las Comisiones.El Sr. Dorado se ocupa del asunto de la Plaza de España.El ministro de la Guerra se niega en ab­soluto á hacer ese benéfic'io al pueblo de Madrid.El Sr. Dorado éxéita al Ayuntamiento para que mantenga sus prestigios contra la veja­ción de que se lé hace objeto por parle de dicho ministro.La propiedad de esos terrenos e.? discu­tible. No :-on del ramo de Guerra. Son del Patrim onio de la Corona.El Palacio de Bi^enavista es de! pueblo de Madrid y ha pasaíio á propiedad dcl E s­tado sin razón ni derecho.Si el ministro de la Guerra .se opone al proyecto de la Plaza de E.spaña, debe ser desahuciado del Palacio de Buenavista.El S r . Dorado, bien documentado, habla ; 6on elocuencia dé las dificultades que han encontrado siempre las reformas urbanas de. Madrid.Propone qué el Ayuntamiento acuerde, en uso de sus facultades, la apertura de la IMa- za de España, á r e s e n a  de indemnizar á quien corresponda.La rniuóría republicana aplaude la ter­minación vibrante de! Sr. Dorado.El alcalde promete hacer ge.stiones cerca del Gobierno.Eí Sr. Barrio denuncia defraudaciones del Ayuntam iento y el hecho de que la Fáb ri­ca del Gas utilice, para sus obras á los obre­ros del Ayuntamiento.El hecho es verdaderamente .escandaloso..El sobrestaiife S r . Solsona resulta con­tratista del ga.s, valiéndópo para ello de im testaferro.El alcalde promete corregirlo.Despuév de otros ruegos y preguntas, se levanta la .sesión.

P O R  T E L E G R A F O  ( D e  n ite síro  serT ício  e s p e c ia l.)  fe s te jo s  populares.P A R IS , 15. L a  fie.sta nacional .se ha cele­brado en todo el' país con la brillantez de co.stnmbi'c, favoreciéndola un tiempo es­pléndido.Las .revistas, m ilitares se han verificado en • lookis^jw ftf»‘-'ám-«íás-Aneidentés que la de­tención do algún que otro antim ilitarista, por (lap gritos sediciosos, en Lyon, Tolo.'a y B-urdeos.,___________ _________ __________R anqiictc eii el E 'íse o .P A R IS , 15. Com o todos lo.e; años, ha cia­do en el Elí.sco el prcsidcnlc do la R epúbli­ca, con motivo do la revista de Longeham ps, 'un calrmierzo m ilitar», al que a.sistíaii los royes de„.BélííÍGa-y. también el presidente del Consejo é  individuos del Gobierno v tüdn.s los-ug'ffugados m ilitares-extranjeros.El rey brindó por el E jército  francés, (le.scuela de íórvienle patriotism o», mostráu- do.se m uy agradecido jior haber sido invita­do á prosenéiírr el «impresionante é inolvi­dable espectáculo de aquella revista’".Contestó M. Fallieres agradeciendo las m anifestaciones del soberano y brindando por «el ^valiente E jército belga».Term ináfí6 _ el acto, regresaron el rey y la reina aí M inisterio de Negocios Extranje­ros. D urante la noche.P A R I S , 15. R einó gran anim ación en P a­rís tanto pOr el día como por la  noche.L a  concurrencia ha sido enorme en los bailes populares instalados en todas las ca­lles.lo d o s  .Ia§ edificios.públicos y numerosas casas particulares o.stentan iluminacione.?.Los fuegos artificiales disparados en va- rms puntos, produjeron el entusiasmo de siempre.
La
y

f» '■ i'ijsdadas iñdustriales 
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DESDE VALENCIA

“ C han tec le r,, 
y la “ F o rn a rin a F?

Los Parlameníos exíranferos

Extráñale á Bonafoux que las Exposicio­nes no pueden pasarse sin un poquito de feria, y opina que las gentes .conceden á este, complemento más im portancia que á la E.xpo.sición misma. Verdad es, y la ex­periencia prueba, que .«;i [as Expo.siciones .se concretasen á su finalidad, sin ofrecer á sus visitantes vermoutlis y entremeses de ningún género, oarécerian de público una vez pasados las primsro.s quince días si­guientes á la inauguración.El Parque de Atracciones de la Exposi­ción e.s una verdadera y notabilísima feria.En el Tealro-Circo présénla las pelícu­las últimas y de m ayor novedad; presenta, también, lós artistas que más sobresalen pór su novedad, gráciá, ifigenio, fuerza, etc.Tiéñé días dé uióda, en ló.s cuale.s son las Señoras agasajadas con (lores; hay los U rales, éontiniiamente llenos, por. Ir 'serie de sen.sacioneR que al recorrerlos se expe- rirnóntu, y singuíarnienle por la w a l c r  c h u -  
l<\ que es la sensáeión m ayor que eu su vida han saboreado los más de los que se someten á la «prueba del agua».La mónlaña suiza y la montaña rusa, el laberinto y  él espejo m ágico, con las afidi- ciones fonográficas y ios tranvías circula­ros, .s o n  otros tanto.? espectácuio.s diaria- mentó fréciientadós por miles dfe forasteros y aun rl_e ciudadanos de e.sia nuestra bien amada \’aléncia. que siguen rindiendo á la Exposición Nacional el culto fervoroso v en- tufiiapta .que lés inajíiró la Regional V'aleu- ciaua del pasado año.Pero cómo ios espectáculos fijos m. bas­tan á sati.pfftcor la demanda de novedades y los deseos del Com ité de atender esta demanda, todos lo.s dias se anuncian nue­vas cosas y todós los días se inventan otras quo pudiéramos llamar novísimas.A sí, tenémós qué, tras las belleza.? del festejó aValedcia y sus llorés», están en preparacióh las magnificencia.? dé! C h a n te -  

c l e r .  A sí, ú  las rifas infantiles de jugue­tes con juegos Japóne.ses de Jueves y-domin­gos, han seguido las dom iúicales de obje­tos caros y caprichosos, y á ,1a de un bo- rriquiilo m onino, que era un .encanto, I.á de otro no menos m ono, pero engancha­do á un éarruaje M inúsculo de cuatro asien­tos. Y  así; á los Cohcur.so.g de peinados, trajes y níajéza dé las prim eras verbenas, siguen en la próxirna del Carmen una ca­balgata añ.u.nciadora del. festival, .sumamen­te huriióri'stica. y uri Concurso hípico no menos hümór/.'Sl.icó, adjudicándose én él cuantiosos premios, qué oscilan entre 7.50 pesetas el primero y 6,25 cl sexto y úlíini').
C r é a l o  B ó í i a f ó U x .  L a . s  E x p o . s i c i o n c s  h u n  

d e  , - c r  l o - i n á . ?  f e r i a  p c ' s i b l e .  F e r i a  s o n  o i t  s í  
y  p o r  n a t u r a l e z a :  p e r o  s o n  f e r i a s  p e v n i a -  
h e i i l é . s .  y  l ó  p e r r a a n e r i e f e  d i s t r a e  p o c o ,  y  
f i o  i i q i i í  t a  n é c e s i d a d  d e  c m n ' e r l i r l n ?  r , n  f e -  
r i o ?  q u e  p r e s e n t e n  m o v i l i d a d  c n n f i n i i a  d o  
t o d o ,  e n  l o d o  y  p a m . l o d o . s .Elemento principalíaifno dé la vida de l¡j,? Expo.?icione.? son las m ujeres, y .<;i Jjny la fortuna de agradarlas, cl éxito está asegu­rado.En la Exposición valenciana las mujeres están siempre contentas; por eso la Exposi­ción va en marcha, viéndóse á todas hnra.s llena de un públiéo quo demue.'tra su con­tento por vivir la vida quo la Exposición le o fr e c e .~ X  X .

L o s  .señores ^'idal R ib as y M asyebra, presidente secretario, respectivam ente, de la  Agrúpá'ciÓn de Sociedades por accio­nes de C a ta lu ñ a , han conferenciado con el m inistro d e  H acienda sobre Jo s  aum entos en la  tributación de las Sociedades dé to­das clases, consignados en el proyecto de presupuestos leído- recientémente en el C ongreso .' ‘ 'Aquellos .señofé.s entienden, y así lo han declarado al m inistro, que la difícil y  pre­caria vida 'que en general arra.stran las em presas m ercantiles é industriales, no acoii.séja en éistos momentos recargo a lg u ­no en inat-eria tributaria, y  que no tiene explicación piaiisiblé la  derogación de las concesiones -alcanzadas hace dos años en favor de lás anónim as industriales, y a  que de.sdé en fniice? laS circunstancias han  em­peorado tód'avíá.L á  sobrecarga ejue cl proyectó im pone á las socied'ádes-todas, viene a g ra va d a con la cr-eación de las cédulas gradu adas, am enazadiir éónjuiito que dará pór resul­tado, á no tardar, lo qué ocurrió con la  g a ­llina de los huevos d*e oro. E sp a ñ a , país pobre, es de los en que m ás sacrificios sé exige  al contribuyente; fácil es prever las consécuencias ele esta regla de conducta.E l .?eñor m inistro oyó atentam ente á los com isionados, m anifestándoles luego que no m antiene' criterio cerrado en sus pro­yectos,- pu es-n o  tiene hecho pacto con el error, y está dispuesto á m odificar eri ellos cuanto se Te demuestre ser inoportuno ó e:^agcrado, á cuyo efecto abrirá después de las vacaclónés una inform ación oral y  es­crita ante lá  Com isión de Presupuestos. D eclaro á continuación cl m inistro que su propósito es ir decididam ente a l ’ estable­cim iento dél «Tncninetax» en toda su pu­reza, siendo su proyecto sobre cédulas el ensayo dél sistem a.L o s comisio-rtados han estado conform es con este criterio m ientras .se suprim a radi­calm ente íod á otra contribución, evitando así que subsista' lá  injusta désigualdád tri­butaria y  la anítéconóm ica m ultiplicidad de im puestos que hace tiempo tiene pertur­bado al contribuv'enfe español.

so e.sta fech a del 1 4  de ju lio . N o  había tom ado parte en la  nefanda fiesta rey al- gim o del m u n d o ; él, ¡ é l !, m onarca de la nación m ás ad icta  al P ap ad o , h a  sido el prim ero; él ha brindado por el E jército  que con sus arm as sostiene la  R epú blica a te a ; se h a  dejado aclam ar en concepto de adherido á lo que esa institución satíánica representa.— A lam b ica usted dem asiado, don D eo- gracia.s.Sb  ¿ e h ?  ¿ Q u é  otra cosa puede s ign i­ficar acto com o e.se? ¡ Y  en qué citru n s- ta n c ia s ! C u an d o  el pobre P ap a se ve hu­millado p o r los protestantes alem scies v am enazado por los liberales españoles. S í ya se dijo que cl nuevo rey b e lg a  sería rep u b lican o... y  él, ¡cu id a d o  con eL reye- c i l o !, se ha propuesto probarlo, em pezan­do por escupir al P a p a  en la  cara.■— Y ecin o, ¡p o r  la  sangre de Sam Pan- taleón !, no ta n to , no ta n to ...
- ~ y  m ucho m á s ; quó, ¿so y  yo- ton to? ¿M e  fa lta  v ista para com prender la tra.s- cendcncia del h ech o ? V a  lo dije dSas h a ce : Astiterunt reges terrie et princíoes conve* nenerun in ununi adversus C b r& tu m . S i , ,  si,^ los príncipe.? se han coligad o contra C risto ; por eso dejáis á  .sus m inistros pro­testar contra, el P a p a , el de Sajionia lo in­sulta por sí m ism o ; proyectar leyes Con­tra los relig ió so s, erig ir  e.statuas á Ferrer.¡ S i  m e la  ten go  tr a g a d a ! Y o  cazo muy larg o . E.se congresito  de L a  H a y a  no me la p ega á  m í:  esas revisiones del proceso de F errér hechas por e x tra n je ro s... A qu í á lo que se v a  derechitn es á aislar, á anu- lar. á la  S a n ta  S e d e ; han decretado en sus antros^ m asónicos internacionales de­jarla reducida á  sim ple dirección m oral de úna de ta n ta s sectas. Y a  irá llegando to­do por sus pasos ha.sta el fin ap etecid o ...R ealm ente, m e dije cuando m e vi solo, este cura no v a  tan descam inado. E l ac­to del rey b e lg a  tiene m ucha trascenden- ; cía , sobre todo habida cuenta de lo que • es B é lg ica  y  lo  que para el P áp a s ig n i- : fica su dom inio en ella. S i lo p ie rd e , ?i E spaña rom pe con é l ,  si A lem ania le re­tira la  excesiva protección que venía dis­pensándole , si en In g late rra  ven claro so­bre el peHgro ro m an o , si el C o n g re so 'd e  la P az se pronuncia un día contra el P a ­pado, foco  de divisiones y  g u erras, sí Ita lia , que y a  h a echado .sus cuentas, se decide ó la  d ecid en , al V atican o  le espe­ran días bien tristes , para la libertad muy gozosos.E l proceso F errer puede ser un eje so- Ijre el cual g ire  una acción anticatólíra internacional, que dando m ucha luz so- bre .la  obra fu n esta del catolicism o en los pueblos los apreste á la  d efen sa; quién sabe, quién s a b e ... C om o quiera, el acto del rey de B é lg ica  merece ser m uy medL' -'taclo. Jo sé  Ferrándíz.L A  F A R A N D U L A

Benavente.
E n  e s t e  leatrito  de la Plaza de Bilbao s« estreno anoche una com edia lírica titulada 

/ P o b r e c i t o s  f r á i l e s  q u e  s e  q u e d a n  d e n t r o *  origrmal de los Sres. Pérez Capo y maestra' Quislant.La obra es de tendencias ant.iclerícalés v ieñ© Situaciones cóm icas que el público rió mucho.Se repitieron casi lodos los números de música y los autores salieron varias veces á escena.Je sú s Sara y  los dem ás actores Coadyuva­ron al éxito de la obra. ^Seguram ente se pondrá muchas veces estazarzuela.
p e e w iü o iA s

P O R  T E L E G R A F O  D estróyer brasileño.V iG O , M . H a fondeado el destróyer brív éileño S a n i a  C a í h a r i n a .  mm nrnrp.HA ííaC a í h a r i n a ,  que procede de Fal- raouth y se d irig e  á R ío  Jan eiro .--H o y  haii llegado cerca dé 500 viajeros procedentes dé Buenos A ires.-;La colonia francesa celebra su fiesta nacional con un banquete.
B E . w ñ L E m ú m

P O R  T E L E G R A F O  ( D e  n uestro  servicio  e s p e c ia l.)Conm em orando una fecha.V A L E N C IA , Ifi. Anoche se celebró en el Círculo de la Unión Republicana de la calle de Libreros un te, eii conmornoración del 14 lie ju lio .Toda la rotonda estaba ocupad isiina por mmiovnsos correligionarios, y al final se pro- iiunciai’on discursos elocuentes, que fiiórori muy ajiluudido.?.
1 .0 ? resuniió Olí uno brillantísim o el ex di­putado D . A dolfo  Bellrán. que entusiasmó al audiltívio, .siendo muy aplaudido y vito­reado.--Tm 's.

NOTA CLERICAL DEL DIA

EL ACTO DEL EE! DE

Crónica repub licana
M ADRIDP A R T ID O  R E P U B L IC A N O  F E D E R A L  D E L  D IS T R IT O  D E  B U E N A V IS T A .—Ter­minados los trabajos de reorganización del nuevo censo, este Comité, en eu última re- uilióhj acordó dar por terminadas su.s ges­tiones, para lo cual convoca para el dnitiin- gn 17 (le! actual, á  lás diez de la mañ.ina. en el Centro de obferós republicanos (Pardi- nas. 16], el objeto del nombramiento del mievii Comité y rGpresciitHn^o.s dn la Asam ­blea úiuhicipfll federal.Gomilé fíipera dé Indos In? fcMlfralt'.. iifiich'ii ¡í dicha reunión, por ?er fie súma in>-

E sta  m añana me encuentro á mi vecino don D eo graclas M eteelcüezó, capellán de m onjas descalzas, hecho un basilisco.. — E stará  usted contento con la  noticia. Cuando D ios le afloja «dem asiado» la  ca­dena al diablo, los liberales ríen, y si son cu ra s, á grandes cai-cajadas.— Bueno ; pero ¿qué p a sa ? Y o  estoy abo­nado al buen lium or, siempre a le g re ; de' modo q u e ...— Pa.?a que esc rev, ese ingrato , loco, süii-ida, enem igo de su p a lr ia ...- - ¡ t  a r a ... eolitos !— iiilerrunipo. —  ¿D e  euál soberano si' trata? Si no es el z a r ...- Pern, ¿n o  lo .sabe usted? M e refiero al rey de R éigica .— ¡ A h !  ¿ S e  ha .suiridado? E stab a en París.— M ás valiera que se .hubiera ó lo hu­bieran tirado al S e n a ... ,  ¿no es ese el río de la capital de Babilonia.— Creo que sí.— Pues sus ag u as debieron arrastrar el cadáver de ese im pío. S í , m il veces irreli­g io so , diez m il veces enem igo de la Ig le­sia.— Pero ¿qné lia hecho su ’naje.stad?— ¡M e  g u sta  la g u a s ita ! Se está usted bañando en a g u a  de rosas v ap arenta ig ­norar la  cau sa . Jvse rey, faltando á la tha- (lición m onárquica iiulvensai, á l;i de su dinastía , á la  do su pueblo, al respeto que el jefe d d  catolicism o debe merecerle, ha osado ir á P arís  á autorizar con su pre­sencia la fiesta m ás anticatólica y  antim o­nárquica de! m undo, la de lá tom a de la B astilla , que decidió el triunfo de la im ­pía Revolución fran cesa; ,1o he leído y me rr-,i.s!i) aún ,'í ci'vcrlo.
i  r H i - f i u t . ;  i - s c . a c ' o .  a ñ a d i ó  e l  c a p e l l á n ,  e x a l -  
I  t a i ' o .  n o  a d m i u *  o t r o  c a l i f i c a t i v o  e p a ' J  e l  d e  
i  a n u M u i z a  i t  b r l d i -  ;1 f ' i O  E f  r e v  n o  ( e -  
I  n i : i  i i c c c s i r L a f )  . • ! , l « n n . i  d o  i r .  á  P a r í ?  e s t o s

U n a  recepción.C A D IZ , 15. Se verificó la  recepción qud prgaíiizo la colonia francesa para celebrar la fiesta del 14 de ju lio .Asistió m ucha concurrencia, pronuncián- do?^ entn.?ja.«tas brindis por la prosperidad de la nación francesa.- S e  encuentra enferm o de gravedad el alcalde m oreíista doctor D . Cayetano del 
1  oro.-  Ha quedado resuelta la cuestión dé la Alcaldía de Je re z , nombrándose para ocunar dicho cargo al S r . González Gastilló.F ie sta  m ilitar.P A L M A , 15. E n el Centro M ilitar se ha celebrado un banquete en honor del capitán general de estas islas, D . Ricardo Ortega que dejará en breve el mando á causa dfl pasar á la situación de reserva.Han asistido unos 200 jefes y  oficiales, y final se pronunciaron entusiastas brindis.Sé adhirieron al hom enaje el capitán ge­neral Sr. W eyler y  las guarniciones de Inca c íbiza.E l próximo día 1? m archará á Madrid el general O rega.E l  rey á S eg o v ia .S A N  S E B A S T IA N , 14. Eri el sudexpreso ha marchado el rey á Segóyia, acompañado de los S re s .,E ch a g ü e , Del Grové, Elorriaga y Zarco del Vcjile.Fuó despedido en la estación por las au- loridades.

EN SEGOVÍAMonumento á Daoiz y Velarde

I ¡"‘‘ i lom'ia ¡tnra cl pnrtido . riijjj. n insún deber inteinacionaj ie inipu-

(D E  N U E S T R O  R E D A C T O R )LA, 1 5 . A  las 1 1 , 3 0  hari llega­do pu_ el expreso el rey y los infantes, pa­ra I:í  inaugnrarión del monumento á D.aoja y  \ clnrde.L1 S r . C analejas ha venido en autom óvil desde O aero , y  la  infanta Isabel, también en autom óvil, desde L a  G ra n ja .A l rey le esperó en la  estación todo el alemento oficial, haciendo los honores una com pañía del regim iento de artillería de si­tio.
trasladáror>se desde allí al monumento, 

que e.s una obra admirable, de Marinas.E n  el acto de la  inauguración Canalejas prenunció un discurso, enalteciendo la me­m oria de los héroes y  de la artillería es­pañola.E l monum ento se halla emplazado fren­te al .“Alcázar, donde á la una de la tarde se celebra el banquete.E n  la  m esa del rey sólo hay 3 1  cubier­to s ; pero en banquete aparte comen los demás expedicionarios y  todo el elemento oficial, hasta 3 0 0  oubíetlos.A  la  inauguración ha asistido, además dcl ministro de la  G u erra , el S r . García M olina?, en representación del alcalde de M ad rid ; el S r . Montero R ío s, el obispo de Sión , y por el C ongreso  de lós Diputados, el Sr . R u iz Jim énez.h.I ré\- ha firniado después fiis reales des- pa' iios pai-a todos ios alum nos que fian lido de Ja .\cadcm ia. M ancháncoges.
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E L .  r a d i c a l .

P A R L A M E N T O
s ERmSBO, abre; ' h. >;f?ión ri Irfs trtfs y veinte, ín p r.'íiü en ria  de D . Amós' Salvador. T'ie : ■ •piif-jiores eh los escaños y  ocho es- rrnc'-':‘<''>> en las tribunas. (La, m úsica y o í .irav.. qne decía Lagart-ijo.)e: banCo azúl los mihi?rt,ros de í^ó- nii.rtf*, -Í'íracia y  Justicia^* M árind’.sp f,y- y a)>rueba Vi keta de' lá  sesión áñ- t f  r:ov..'■ f el «-ñi-go de scnaÜor él' obispo' de C n ;? .l;\ , y pír-amos áR u eg o s y preghritífs.f-:i Sf-, R O T .O  foFn'^ulaun T-f'lációnadó r'oír el' áúi'dento de'Vandal de ag u as en los distritos de A lbaida ;■  Or.tPhibr'.lé, dondv 1?. '-i.tiuía edusa gran ­des daños d los ho:'K-i.ai'':>.c i  S.T. T F .S T O R  in'fm ff'ne p’ará amplf-ár dic.hr. n ieg o  á los dislriíos de C h eh 'a  y A w r a . jK> sóñnr ministro de F O M E N T O  proriic- tc íiciipársc de estos asutiíos.' R ectifica cJ S r . I ’O L O  p R V R O t p N ,  

y  lo hace á_su vez el vSr. T .É 'S T Ó R . Táfn- bien Tcctlñca el señor fninistro de F O - I\ ÍE X T O .El señor mnrqncs de k Ó Z A L B j Ó  pide el miriistro dé Fom ento Igúe, si se haft de ’leyeir á cabo las obras, se aitiplfén á la pf*-.\ incia de Castellón.O tr a ' vez rectifica c! m inistro de F O -  í d E X T O .í'il señor düqufe dv .S^ X  P E D R O  D E  0 .\ L A T I X O  ruega al Sr. CalbetÓT) que se a tie n d a ’sl Vég-ádío dú la zóñfl den'oriri- nnda s E l T em ple», sita en fa veg a de G ra ­n ada. ^L r  contesta el ministro de F O A l E X T O . El S h  A L V A R K Z  G U I J A R R O  pregun­ta  al m inistro de G ra cia  y Ju stic ia  si consi- ’ d ^ f a ‘t-Igente en todas "sus pártés la  ley H ip otecaria  dé 2 t de abril dé ig o ^ , por­qué se. ha h¿cho uha edición que está en com pleta dii^ordanriíi con dicha ley, has­ta el punto de que se ha em pezado por no publicar esa .edición en lá «G aceta» .T>e contesta el ministro de G R A C I A  V  J U S J ' I C I A ,  ^diciendo qüC esa edición se ha pubfrckdrt va.Rectifica el S r . A L \ ’A R É Z  G U I J A R R O , insistiendo én que la nue^'a edición dé la ley de 2 í de abril no ha aparecido ertTa «G-aecta», pues la que se ha publicado en el’ periódico'oficial es m uj’ otra  de ía  qud las C ortes ordenaron al á®terior m m istro.V .ie .r m in a  anunciando' af rhiñistró de G r a c ia 'y  Ju .sticia una interpelación sobre ep'é asunto.' R í^ fífica  tam bién él Sr; R U í Z  V .4 L A -  R L \ _ Ó ,'poniéndoíic á  las órddñe'á déí ora­dor para ruando quiera fñcplariar la iritér- pélac-ión anunciada.Récfifidán, riuévaniente am bos señórés. E í Sr. 'R Ó L L A X D  se d("upa de ía c'óns- tfurrvón dé uha carretértU déádé: .^ixá hás- tá Ik frontera francesa. ^F I Sr. C .A I .B K T O X  pHometc interesarse p ó r e i fu e g o  del Sr. Rollad d.Orden del cjia.Sé pO'iie á  discusión e3 dictarhen de Ta Com isión acerca del proyectó de íéT faff- ócando el C onven io  de B e rn a , revisado, so- « f é  lá propiedad literarití y artística , fir- nindo en Berlín el 1 3  d e  noviembre de 
19 0 S.

I E l S r . R A H O L A  pidt! que se h aga rp n ítar que al aprobarse oí dictarrien que­da él Godiérno español o b ligad o  á suffá- g a r  lo s 'g á S to s  de las oficinas qué se 'ñc- césiten.Se aprueba' el proyecto de ley con la aclaración déí Sr. Rahola..Se aprueba el diclam cñ de la Con'iisión dé Presupuestos acerca -fie ía concesióti dé un crédito de 3 4 0 . 7 2 5 ,7 5  pesetas al pré- süpuesfo x'igente, Sección novena, ^ íin is- tei’ió de H acien d a, con destino á satisfa- cef lóí; g asto s que se ocaííf.'ónén tíoñ m ófi- vo dé la confección y siraninistros de tí­tulos de la D euda perpetúa al 4 ' por fób iníeriór.bé aprueba el dictaihen >idcl proyecto' de ley autorizando al Gobiéi'no á declarar que lós gravám enes éStableé idós én el Coñ- 
6c|o Sanitario dé 'f'áñger 'no están com- préndidos en la  exención «de contribucio­nes á favor de los español e*s én M arrue­cos.Se discute el dictanien ole la Com isión de A ctas, proponiendo sea adm itido al ejér- cició clél ca rg ó  de senador, por haber jus­tificado su aptitud leg al, ej S r . D . A rturo  Ballesteros y R u b io , elegido por ía  prd- vinPia de C u enca.Im p íign a este dictamen- el S r . A L A ’ .A- R E Z  G U I J A R R O , diciendo que lá  única prueba de la  aptitud legal ilel S r . B alleste­ros eá la .p a la b ra  de un Sr., Correcher, con ía cual no puede ni debe^ ronvencérsé el Senado.S e  suspende la discusióni,- en vista de que nó hay en la  C ám ara ningún individuo de la Com isión que conteste al S r . A lvarez G u ijarro ., y Se tom a en consideración la proposi­ción de ley del marqués de S A K T A  M A ­R I A  D E  C A B R E R I Z O , .‘¡iicfuyéndo eh él plaft géneral de carretéirns uriá de E án - greó á G ijó n  y otra de iPóIá dé Lérta á F e lg ü é fá s .V  sé le\ anta la  sesión á* láS ciitéó v  diez,
CONGRESO

m e so  a i m inistro por haliar.se au.scnte de la C ám ara, v así ofrece hacerlo el conde de R O M A X Ó X K S .El Sr. B E R G .A M I X  pide que se le i'e- serve un turno para intervenir en la  in­terpelación que se ha de explanar sobre la polkica del (iobierno en la ciudad }' provin­cia de Af.-íiaga.K-1 Sr. A Z Z A T I  pide al ministro de la Gue'frá que t-fá ig a :f .°  U há lista de los religiosos eme, te- riiervdo edad para cum plir con el deber de sérvir á 1.a P a tria , no sé incorporarc>n á filas- durante la pasada guerra' de M clilla .
2 .° ’ U n a lista de los reservistas que ha- bfao const-ituido hogar y se Ic.s ari'anco de él pára llevarlos Á  la  guerra.Como- es dé g'fán im portancia— d ice ,—  . nré urge qu'c se traigan es'las listas, para . h-acér lá  interpelación debida.Lu ego'p id e se fraig ji un expedienie, y  le contesta el m inistro de H .A U IE X D A  di- e'iendo q u e atenderá los ruegos del dipu­tado.Se enfi'a tfn'- él

Ordeii del día.Se aprueban varios dictámenes Sobre obras públicas dé gran  interés.K l-S r . R Q D K S  habla contra la concesión dd uh crédito éxtraórdinário. siendo con­testado pür el Sr . Z .V H ,\ L A , de la C o m i­sión.El Sr. E S P .A D A  com bate el mismo cré­dito én un discurso bastante extenso, y se'guidam'enfe usa de 1-a palabra el S r . SA'- I T L L A S  para com batir tamMén este cré­dito, que hace rererénci.a á gastos secretos del M inisterio dé la Gobernación.EJ Sr. M E R I N O  deucñde esto-s crédi­tos en un largo  cfiscursó.
Incidente y e.scándaio.El Sr. R O D E S  vuelve á hacer u.so de la palabra para com batir )<i concesión de es­te crédito de 2 0 0 .0 0 0  pesetas para gastos secretos d d  m inistro.Ridc que sé justifiquen estos g asto s, por­que ello da lu g a r  á que se suponga que ese dinero va destinado á p a g a r los gastos de los candidatos m inisteriales que han de luchar en las próxim as elecciones.K.stas palabras producen un fuerte al­tercado en la Cámara-.L a  miaj'oría, de pie, protesta y  pide, á grafidés voces, que retire sus-píilabras el orador sóíidarió.E l Sr. R O D É S  con tin u a: Cuando se discuta ía pófítica electoral del Gobierno, 

f o  dérhostraf'é á la  C ám ara que Ha habido candidatos m inisteriales que se han vana- gíóríadó- que el m inistro les p agaba los í gastos- de su elección.. Se vuelve á reproducir el escándalo de , uri fri'odó form idable, y  durante diez m inu- fo's fotícís gritan  y nadie se entiende.■•“ i Q u é I© pruebe ! ; Q u e lo pruebe !—  gritan Unos.— E so  és üriá riién-tirá— dicen otros.—̂ EI- candidato por B o r ja s ; ahí hay uno — grita .Salvatella.,— i Q ué retire esas p a lab ra s! ¡ P'uera, fuera ! se' oye éu los banco-S de la  m ayo­ría, durante diez m inutos las increpacio­nes sé- sucedeh sin interrupción.Por fin, á fuerza de cam panillazos, se calman los hervios de los diputados cu- neró.<=, ,y el S r . R odés prosigue su discur­so, diciendo que cuando se discuta esa po- -Htica del Gobierix') de C an ale jas , puntua­lizará íós cargos y, denuncias.E! P R P 'S I D E X T E :  Entonces hablará su señoría de ello, ahora e's impertinente. (Bien, en la m ayoría.)El m inistro de la  G O B P - R X A C I O X  con­testa brevem ente al diputado solidario, y al pi'egüntar si s'c aprueba el crédito, los republicanos piden Acotación nominal.V erificada ésta, se aprueban los crédi- toá por valor de 2 0 0 .oóo pesetas, por 10 2  A'ótos c'Ontra yr.(Tom a asiento e'n c! banco azul el se­ñor Bufell.)Cdrifím'ui d  déb.nfe p'Plítiéo, concédirm- do lá palabra la Presidencia ai Sr. L c- rrOuX. HABLA LERROÜX

tal. Con este motir'o vuelve á repetir lo dicho ayer larde para fijar bien lo í f  tér­minos y poder deducir luego las conse­cuencias que le importa puntualizar.En e.'̂ ta s.¡cinta resí'ña hace un estudio de los d(-mcntr)s que igtegran  la vida po- líiiia  en ('atalu ña, señalando ía verdadera pnsií’ ión de separatism o coincidiendo con los sentimientos de! pasado, con los cíe- m .̂-ntos de l:i derecha.H abla de la bandera patria y de! amor a!' Ejército, marcando' qu'c nad'i'c Como los republicano^ le am an 'v le Quieren, porque en días am argos supieron exponer el pe­cho en las Rambla.s para evitar que los oficiales fueran v'ergonzosanicnte corridos por los- enem igos de la P'átriñ.Trata de la ley de Jhri.sdiccionfe, dicien­do que todos los dem ócratas, tod»s los li- bera'i-cs, todns lof?- r a d i c a l e s i o d o s  los ele­mentos sarros del E jército  deben’ n-pudiar- la. p’oi'que no debé haber leyes especiales pafa su defensa sicitd-o todos buehos espa- ñoU-s.Señal.'! en csie punto que los menos <le- fe;isC)rcs de! E jército  han .sacado. 3 O.000 pcsct^!^ de los fondos secretos de Goberna- ci<;n para pag-ar á ía im prenta deí (fCü- C u í»  ios-désperféetos-que k>'s iviiíitsres eau- •saron en aquella redacción y talleres, en deien.Sa de sú honor y .sti dignidad.'fcrmim-i .su prim era parte del discurso notando la obra m unicipal de su partido y la gestisif) radical de lo.s concejales.J rata lirego de las concom itancias de que .‘'e lé acusa con los partidos m onárquicos, y ret,T á todo el m undo á que señalen un hecho en el que haya pedido protección ofi­cial para efectos políticos de n inguna clase. Ahí están el ,Sr. M oret y  el S r . Canale- — d ice ;— que d igan  si jam ás reclamé nada para mi política. (Scnsaci<)n. .Ambos políticos hacen signos n egativos.)(A la hora de cerrar esta edición continúa c! Sr. í.erroux .Su .adm ifabííísim o disrürstí ante 1.a U '.mara com pletam ente llena y  ante lodo el Gobierno. D ip u tad os, tribunas y Gobierno siguen atentam ente ía  sensacio­nal oración parlam entaria de nuestro en­trañable y querido jefe .)
Noticias cortas dei exíraiíjeroR O M A , lo. En M esina se han .sentido le- .nómenos' sísmicos, sin consecuencias.•S»■ M IL A N , 15. E n CoruUi se ha declarado un incendio en un gran taller de carpinte­ría, quedando dc.sírufdo todo el edificio.

L IS ííO .A , 15.Se está en negociaciones pa­ra e.stablecer un rápido diario entre Lisboa y Madrid, pasando por Barcelona.•»P.\.RrS, I d. Com unican de Odes.sa que en un choque ocurrid!) entre dos vapores de pasajeró's han perecido 106.<•L O N D R E S . 15. Los patronos m etalúrgi­cos do Budapest han d irigido una circular á .sus obreros, m anifestándoles que si no desisten do la huelga los obreros que han ido á cIlS. el día 30 .se habrán rerráao todos lo.s tallere.s y quedarán sin trabajo más de 25.000 obreros.F.-\RIS. l'i. Gom unican de Gante que ha fallecido o.-ífa mañana el aviador Kinet, quién .se rayó con su aparato el dom ingo pa.sado,
L O N D R E S , 15. Com unican de Ouébee que un tren del «Canadian Nortuern rail- way.., que transportaba á fií’Ml emigrantes, lia quedado destruido á con.secueucia.de un accidente.Se cuentan un muerto v numerosos heri­dos.

•5*NL I-V.-\. 5'O RK . 15. I.as .sclva.s dcl Esta­do do Montaña o<:cidentaI e.slán ardiendo.La ciudad de W hiterfi.sh está c'ércada por las llamas v se encuentra en una .«ituáción

E ñ i l O E L O l M
P O R  T E L E F O N O  (D E  N U E S T R O  R E D A C T O R )  

Regreso de Calbetóii.B A lU .iK LO N A . 15. IvI íiiinistro de Fo- mcn’l-j risiló  el Fal.acio de .fusttciu y la G ran ja experimental.Ha sali'Io en ol rápido pa¡-a M adrid. i.les- pidiéndo’M-.én la esfácrón tas rhi.srüás s’uío- rida-des'que-fueron á recibirlo asta mañana.Di-éen que el viaje dé] St. Galhetón !m fe- nido' vérdaddio objeto' el eonferénciar el iñintsEfo con el gen-ctraí W eyler.TíWnh'ién dicen que e.s p.»-'d)oble veriga á cfesenipeñaf el Oobierni) ch  iL  quedando el &i‘. .Muño/, én eí Supremo.
La causa deí terrorismo.,— "Varias noticias.BARCELO'N.-^. Irf.- Pil .Tuzifado c.spccial q_úe' ín-^truye las rauaa.s Hamarfas fiel terro- r'i.̂ r̂nír bf fnándado llamar á  vario.-í l'unfíidn- re.s de la capital ó fin de que dictaiiiiiien acéréá de los objetc-s explosivo.-.

—Lá íícspe'dida del nuni.stro de Fum enfo há .sido fría en o.xtfomo. En la e.stación >e extremaron las precauciones.- -El Jefe de' Policía dé la frontera ha con- féreiicíadd con el gobernador, m anifestán­dole cjiie se e.xagGran los propósito.s lévan- ti.«eo,s de los emñí%ídos, que por ahdra nada hacen que justifique lo.s temore.s in.spira- dos.—El guardia Jo sé  FerrCr. herm ano del director de la Escitola M oderna, .sufrió ayer én la callo del Caíhieri trn áccidento.Parece .^ér que de.sde que fué fusilado ,su hermano padece do ataque.? con gran fre­cuencia.—Ignóra,5e por qué, han suspendido las Juvcnfude.s Radicales el m itin qüé tenían anunciado para el domingo en la Casa del Pueblo.--•En Igualada se celebrará el dom ingo una manife.stación en favor de las víctim as de la guerra carlista.- -E n  tm taPor de pirotecnia de la barriada d e . Gracia^se declaró esta m añana un in­cendio, que fué sofocado á los pocos mo­mentos.~-A bordo de un vapor han sido deteni­dos varios franceses que celebraron anoche la fecha de la toma de la Bastilla haciendo A'ario.e; di.sparos al aire.----Entre los obrem s huelguistas y los es-  
</mrola se produjo esta mañana una peque­ña colisión, hacicndo.se algunos disparos' por ambas partes.La Policía intervino, di,solviendo á los dos bando?.- E l gobernador ha m anifestado que no quedáñ más huelgas pendientes qué la de los conductores y cobradore.s de óm uibus.dc la Sociedad La E.«jpañola v la de los m eta­lúrgicos de San Martín.-- Se dice que mañana régresará de Jla - drid el gobernador, Sr. .Muñoz, trayendo
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liria amplia amn'isffa.
Cdlderón.

nuiy gravo ❖el GoiigrcM)

Final de la sesión' de ayer.D espués de D . D a lm á d ó  Ig'lesias iriter- viené en él debate D . A ílja n d ró  L erro u x, ciivó diséurso publicamos- én otro lu gar.
La sesión de boy..A las tres y quince m inutos se abre la sesión, bajo  la presidendia del conde de R om anones, y estando an el banco azul H miniéti'o de la G obernación, S r . M e- nnr>, solam ente._ y aprueba el a rta  de la sesiónanténor y .se entra en el período destina­do .1

Ruegos y preguntas.l-;i .Sv. M O N T E .S  : - I E R R A  se « u p . ,  del esLuio en que .«e balín Ja  casa de Correosiek-grafos en Sevilla , y de la  ñecesi- ind urgente que hay de atender á servi- '.'io an im porianle, rechlm andu para ello ■ 1-1 :> Cid Gobierno.l'íl m inistro de la G O Í I K P X A C r O X  le contesta,- diciendo que atelulerá debldarfien^ le lo.s deseo.s d d  diputad.) v de la pf>bla-l'.l Sr . C A N .\ L  un ruégo al Oo-bKunn, y en n^nibiY de é.ste le conte.sta d  aunislro de la  v A ) H ld í\(To,ma aH cPtü cu eJ banco a z u le ! m inis­tro c!'.' Hacitenda.)HI S r . B A R R A L  dirige un ruego al mi- mstrn de la G uerra acerca de la re.-,ión de im editicio que perten^-re á este ramo v q-uc. por níeresidades de Ja población, de­bía <-ecIido á \'alen»'ía.F'idé la p'-esidenoa que traslade este

Com ienza el je fe  del partido R adical ha- creñdo tm ligero resumen de io dicho por él eñ Id tarde dé ayer, y" entra á tratar del llamado crim en de H oátafranchs y  de las m aniféstaciohes hóstfíes de que fué vícfirria en R u b í.H ab la  de la  banda que d in g ía  Ju an  R u ll, dicrendó que en tódó aquello que se des­cubrió no hubo ni la niénor m ancha, no ya jjara el orador, sino para ninguno de loS afiliados al partido R adical.E n  cam bio uno de los que en aquella banda figuraban erú sacristán y pertene­cía al partido carlista . Y  no obstante no hallarsó itiezclado ningún radical en estos hechos rriminoso-s, se estuvo ju gan d o el equívoco, para buscar algu n a m ancha que fuese deshonor y baldón para el partido que yó. dirijo en C atalu ñ a.E l S t . M a u ra me expulsó de E sp añ a, creyendo que deshacía al partido R ad ical. Pero álH quedaron hombres m odestos, pe­ro entusiastas, que teniendo fe en los idea­les lograron continuar la obra de organi- zacióñ y  propaganda. Y  en esta labor pi'éStó eficaz ayuda el ilustre So l y O rte ­g a , eóntríbuyendO' con una géstión noble y deSin-téresada, á ía  que delxl yo rendir ürt tributó de g ra titu d , justo v merecido.
¿ y  cuando, á pesar de todas la.s perse- Guciónes, no se ha podido acabar con un partido, qué es lo que demuestra.-' D em ues­tra su vitalid ad , su Cnergíá y su fe en la dem ocracia y  en la  práclica de las A Írtu- des ciudadanas.É l ^Sr. M aura fracasó en todo C atalu ­ña. N ó  pudó dcabár cón el partido R a d i­cal y ofrecer á la m onarquía su destruc­ción. Fracasó en este su empeño y en to­dos Jos demás aspectos de la política na­cional.Para séñalar esto bíusta con fijarse en el proyecto de ley sobre régimen local, donde se daba puñalada do. muerte al su­fragio universal, que fracasó ruidosamen­te. Tam bién , fracasó en el llamado pro­yecto de ley sobre represitin dcl terroris­mo. que nos avergonzaba ante Europa. Tam bién fracasó en el provecto contra eí duelo, porque no supo ó no pudo sacarlo de la  inaño.D irige luego ataques al S r . .Maura, de quien dice qué carece, á pesar de su edad, de la serenidad y ecuanim idad necesaria para c.rcupar el alto puesto en qué se ha colocado. Señala su impetuosidad v su vehemencia com o caractcrís-íica.s de sii mo­dalidad, y puntualiza el exceso pasiona’ y ta falta dé serenidad dcl cspfrilu, para deducir Jas d esgracias que tal política po­día proporcionar al país.T rata luego de su política v de la laboi per5_ODal_ que él iipori.-i ú la obra de la Cónjuflf'ión repuhlic.Tno-aofialisia.H áré historia- dé su géstión eu G atalii- ' ña, íótKei'rZaftdrt póv narrar él estadó dé ' Barcelona cuando él llegó á aquella capi-

BI'.FINA, L). Ln  el GontfreM) iiiternacio- n«I de ferrocarrile.s, el presulervte l«yó im meij>^ajc de .simpatía dtíl rey de España, que fue transmitido por el mini'ti-n uc 1-Xpaña en Suiza. «aB3sraBs—
C i l o q y ©  d@ f r e n e s

rx  -MüKRTO Y VAHIOS HERIDOS_Según noticias oficíale.? fncHitadas en  el •Miai.-íterio de la Gobernación. e;>ta mañana, ai pasar el rápido dé In iñ  por la estación de Vianá, pueblo dé lá proviifcfa do Vaíiádulid, chocó con un tren mi.xto que se hallaba jxi-̂  rado en la vía muerta con todas las porte­zuelas abiertas.El rápido fué arrastrando y arrancando foda.s las puertas de los coelávs dol mixto produciendo>íe entre íós viajéro.s el n-únícó que c.s de suponer.De lodos los coches salían sriío.s de es- panto y aves desgarradores.Paró el rápido y se prestaron en seguida lo.s auxilios propios del caso.De resultas del choque quedó muerto un viajero, que parece es .un banderillero lla­mado e l  C n r r i i o ,  y heridos varios más, entre ellos, gravísim o, un sacerdote.

Sensible accidente
Del piso- leréero dé la casa núm ero 6 de la calle dé la Aduana, sé ha caído esta tarde un bótijó.¿Cóm o y dónde estaría colocado para caer á la calle?L o  iamentabJé del caso es que el botijo cayó en el instante crítico de pasar por aquel lugar una m ujer, llamada M ilagros H ernán­dez, que sufrió varia.? heridas graves en la cabeza.No hay_ derecho, respetables vecino.?. Una Cfpsá e.s que, qüieran u.stedes beber eí agua fresca y otra que pongan en peligro la ca­beza de los transeúntes.El inquilino dé la habitación ha .sido de­tenido.

alem án piensa adoptar en la construcción de sus torpederos aéreos.*  -»• *El kaiser, que decía hace poco tiempo que la  nitfjer sólo debía ffensar en ía Ig le ­sia, en sus hijos y  en la cocina, ha -\-arrado de opinión. Guillerm o I I  se ha convertido al fem inism o.l'.l «Correo de hi B olsa», periódico ínuy bien inlorm ado, lo afi'-ina v dice:«E l em perador ha discutido en varias ocasione.? la  cuestuín fem inista con sus ín ­timos y  ha cxprc.sado su deseo de ayudar á las m ujeres en su lucha por la vida.»O pina que Jas mujeres van invadiendo todos los terrenos de la  actividad hum ana y que conviene facilitarles los medios para cum plir las diver.sns misiones que quieren asum ir, poniendo á su alcance la instruc­ción necesaria.» ̂ Segú n  el «Correo de la Bolsa», á la  ini­ciativa dél kaiser se debe el que puedan es­tudiar las m ujeres en los Liceos }- en las Universidades.Com o verán los lectotes, el fem inism o del emperador es un fem inism o tem plado, qué Se Ifñilta al terreiío social y no se ex­tiende aún al terreno político.
Manuel Pacheco.B erlín , i i  de ju lio  de iq io .

-—•oaaiMHuelguistasy “esquirols,,
Obreros heridos.Los obreros que trabajan eh la litografía del Sr. Palacios se han doclarado en huelga hace varios días.En ésta actitud no han .sido .secundados por oti'u.-í de lo? Cümpáñei'ü'^ de trabajó, los cuales han coritinuad.--; prKstartdo allí 'sus .servicios.Entre ésto.s .se encuentra êl obrero Baldo­mcro Castellonos Torres, y esta mañana se dirigía tranquilamente á- iDabajaí, cuáhdo al llegar á la calle dcl Conde Duque se le acercaron dos de sus compañeros huelguis­tas.Líáman.se éstos Ju lián  Palacios Martínez y Jo sé  Rodríguez Vacas, y arnbo.s se dírigié-liie.s’ 'ron á Baldornéro, manife.stándoíc con pala­bras insultantes que debía abandonar e! ta­ller, ó do lo contrario, habría de entendér- .sela.s con dios.Negóse rc.suelíamentc el interpelado á de­ja r  c! Irabajü en la litografía def Sr. ]*ala- cio.s, y entonce? lo.s dos huelguistas .se arro­jaron solire Bahlomeru, de.s-óa'rgáfidi/le gran- d-?s golpes con uno.s vergajos que á preven­ción llevaban,AI \erse agredido por sus do.s ex Gompá- I fiefos, trató de huir; pero cofiiu no pudo ! conseguirlo, se acordó de que en un boí- I sillo do la americana llevaba una.s tijera.?,¡ que por encaégo de .sií maestro había cum- I prado ia noche anterior, y sacándolas, .se j aTmó con olías, arrojándose sobre .íulián Pa- I lacin.5, que era quien con más fuc:'2a le agre- ; dió.¡ 1 . legaron pegándo.se h.s tre.-; litógrafo.?I hasta la cnlle. de .-\iherto A g u ilera , v dos ! guardia.' inmúcipálcs que .salían de la'iHiim- ' diata 'l'etiericia de .Alcáldía. .se interpusic- I  ron entre lo.s cónlcndiertles. poniendo fin á i Iti reyerta.Rs-mltaror) con heridas y conlusione-i le- ! ves 13&ldc‘ini'.'i'<.i y Ju liá n , v’ éste y ,Io.?é Ho- i dríguez rtnjcun rnieslos á di-privición del ; .luX^ado ''lo gnareba D'-r ejercer coacción ^o- ' bve el primero.

CABTA DE BERLIN
Política interior.—La aerostación militar.

El kaiser es feminisía.So ha calm ado la  agitación  jjroducida por la últim a encíclica. Su b siste , sin em­bargo, una irritación sorda entre los pro­testantes, poro van dism inuyendo Ja in­tensidad cíe las polém icas en la P ren sa y el núm ero 'do las m anifestaciones públicas. L o s periódicos que tienen refacipnes con la corte, son los que han predicado la c a lm a ; pues en los circuios oficiales veían con in­quietud que ef conflicto, en un principio exclusivam ente religioso, se extendía al te­rreno poÍít¡(x>.Se ha querido evitar q u e .s e  rom pa la alianza de los conservadores con el centro y se ha conseguido que ía  torm enta pase por encim a del filoquc, sin d éscargar sus rayos.C ontinúan, los .cam bios ministeriale.s. D esde que ocupa su puesto el nuevo can- ciílcr, han dim itido los m inistros de la s  C o ­lonias, de Negooiós E xtraiíjeros y  de H a ­cienda, y  se habla ahora de las dúnísiones dcl m inistro de Coi-nércio de P rusia y  del secretario de E stad o  de Ja M arina.S e  com entan mucho estos cam bios con­tinuos en el alto personal de la p olítica, siendo imposible indagar sus cau sas.D e la  dimisión del ministro de H acien d a se dice que obedece al disgusto que ha causado la  b a ja  de los valores del E stad o . Pero esa baja se debe al público y  no al m inistro, que ha hecho cuanto ha podido para im pedirla, obligando á las com pañías de seguros, ú las cajas de ahorros y  á las de depó.sitos á com prar títulos dé la D euda.Todo lué inútil, y  es probable que él nue­vo miriistro no consiga Ip que no logró  con­seguir su prédecesoi'.L a  baja se debé, según el director de la «D eutsche B an k», al modo e x tra va g an te  cotí que se lleva la contabilidad pública. E.sto puede haber influido én las cotizacio­nes, pero ía verdadéi-a causa de la depre­ciación de los valores públicos res'de en la continuidad de las emisiones que pesan so­bre el mercado.L a  cuestión financiera es aq uí, com o lo es en A ustria y  en H u n g ría , Ja m ás g rav e  de cuantas preocupan á Iós hom bres po­líticos, porque el desquiciam iento de la H a ­cienda puede serA-ir de argum ento á los so­cialistas en sus cam pañas.

Acción africunisf^
Una Com isión dcl Centro Com ercial His- pano-M arfoquí. presidida por D . Eduardo Saavedra, ha visitado al señor presidente del Consejo do m inistros para enterarle del via­je  al H lí i'óalizado por una delegación de los Centros e.?tudiando las reforma's necesarias para fom entar las iniciativas privadas que tiendan á crear intereses económicos en aquellos territorios.L a  Com isión considera de necc.sidad u r­gente traducir en leyes y en disposiciones Jas cóncln.oione.s de los Congresos A fr ica ­nistas de M adrid, Zaragoza y Valencia, para el fomento y  dosarroil>2 . deí com ercio espa­ñol en él R if, M arruecos, R ío  de Oro, M uni y de unas i.sla.s tan importantes como F e r ­nando Poo y Canarias, sacando á plena luz los múltiples veneros de riqueza que ate.so- ran. cuya cxplotarión colmaría lo.? inm ensos sacrificiti.s del país. ,Taniblén ha dado cuenta do la instalación de la Casa-L.scneia en el R if para la enseñan­za gratuita dcl idifirha español y presentado lo.s plano.? de un Inéal destinado á Exposi­ción de productos españoles en el R if, que se (Mau.guporá próximamente.La Lonii.sión IcHcÜó al Gobierno- poi’ la ];efoi’ ma Completa del artículo 9.̂ '} de las Ordenanzas do Aduanas, y de la aplicación de la disposición octava dél Arancel, que fa-' cuitarán él movimiento comercial énlfC  E s ­paña y A frica ,Lo ha aíiim ciado también <fue .sé celebrará el cuarto Congreso AI'ncaniMa en Melilla como punto el más indiCadp áttualm enfc para apreciar lo que más contiene á los al- tos_ intere'ses dé la nación.l'.l Si'. Canalejas ofrerió .su cóhcurso á una otira que estima de carácíér éminénte- monté nacional y que presentaría á la? Cor­les varios proyéclos de ley para dar fa cili­dades y apoyar las energías del país en tan patrióticas aspiraciones.Para ello cree preciso la cooperación de gránde.s_ capitales-, ayudando con un plan que aleje toan clase de traba? v  señale el espació en que hayan de ifioversé la? in icia­tivas para el m-áyor descnvohim iehto de la industria y él COTnorc-io.Serán necesarias ofras conferencias para puntualizar sigufios extrem os de tan v^sto problema.La Com isión salió muv complacida dés- pues de entregar al presidente del Consejo algunos ejem plarés del último Congreso Africanista celebrado en Valenciá

Curiosidades
y extravagancias

El Comilé Central de la Federación ítáiia- na de los Trabajadores del Libro ha publi­cado un importante trabajo do estadística acerca de su,situación iinanciéra y moral._I.a  situación económica de dicha Federa­ción es próspera. E n  cuanto á su fuerza, se halla distribuida en nueve grupos regiona­les con sus correspondientes Comités.E l primer grupo comprende el Piamon- té, cuyo Comité reside eii Turíu: el segun­do, la L igu ria , con dom icilio en Génová; el tercero, la Lom bardía, con sede social en el cuarto, V enecia, establecido en es­ta misma capital: el quinto. Emilia, cuva di­rección está en B olonia; el .sexto. Toscana con residencia en Florencia; el séptimo, La- gío^ (región romana), Con domicilio en Rp- m a; el octavo com prende las provincias na­politanas, y el noveno, la Sicilia.j  regiones lom barda y piamontesa es donde la organización de los obreros da las A rtes gráficas ha adquirido mayor dés- árrollo en Italia, circunstancia que suponen obedece á residir en M ilán el Comité Náció- naf de ía Federación, cuj'a influencia irrá- día en aquellas regiones más activaiñeñle. l  or este motivó se propone que en el pró- xirno Congreso federal se acuerde qhe ía residencia del Com ité Central sea Nápóíés.
Mañana/ publicaremos una boja extra­

ordinaria con el discurso íntegro de don 
Alejandro Lerroux-

*  *  *A lem ania se propone crear una flota aérea cdm|)uesta de aeroplanos arm ados, que puedan luchar contra los dirigibles.F.l problem a consiste en con.seguir que esos aeroplanos m ilitares, dotados*"de amo- tíalíad oras, puedan elevarse á 1 . 50o m e­tros.Si esto se logra , habrá que renunciar á construir grandes dlrigibleá, que ho podrán luchár cofttra Jos aeroplano?, porque éstos tvüliw ionarán con m ayor facilidad.E l proyecto coñ.sisfe en construir m ono­planos, algunos aparato? W r ig h t v algunos aeroplanos dgl modelo ideado por él co­m andante Farseval. Los dirigirán dos p i­lotos, para el caso en que uno de ellos re­sultara herido.■ |enc!rsii pequeñas ainctialladora.s, ca r­gad as con jjequeñós obuses }• aparatos foto­gráficos. Mgurtos dé ellos licvarán dos m o­tores, por si uno de ellos sufriera desper-ÍCí'tO.S.E sto  es ló que se dice aurtque en los l enii'os militares se guarda la natural re- sei-'.a acerca del sistem a que el ejército

S U C E S O S  D EL Dí^
Accidente del trabajo.E a lá Cása dé Socorro del distrito del Con^ré.so fué n.si,stido anoche el farolero Cipriano Montero Cre.spo dé heridas do pro- no.stico reservado que se produjo casual­mente en la cabeza al caerse de una escale- ra de mano en la Plaza de Murillo, donde 

SG hallaba limpiando una farola.
Amenazas de muerte.En la^calle del rrobernador fué detenido esta inaiiana Damián del Amo Carniona nnr amenazar de muerte con un revóh-er A Francisca Gárros García.

Teniente «full».Anoche fiié detenido y conducido al Ju z ­gado do guardia Frnnci.sco de la E.scosura Lsco.siira por fingirse teniente del Cuerpo de Segundad y pretender entrar gratis en el Tenti-ír de Apolo en la última -sección.i Andíí ta Eíípa!Dona A urora Martorel! de Varela- denún ció aiK.che en la CwmiSártó deí d-iátí-ifo de Buéfiávista al camarero de La Elipa To- más Puente líerreru , pof habeffé Ja d o  un billete de cm cuenta pesetas faDo y  tala^ draiJy por el Banco de España, al eanibiar otro de ciento.Detenido el cam arero, negó que aquel )dlefe fuefa el que él d\6  en el cambio v

i Vaya un secretario!E n el pueblo de Villarra.sa, provinóiá Huelva, hay un secretario que es de oró en el Ayuntamiento.Escamado el pueblo por la mala adm inis­tración que de sus fondos hacen lo.s éón- .?e ha levantado un rumóT pú- buco, que ha llegado á tom ar tal consi.sten- cia y forma que asustó al propio secretario.T/ara defenderse ó para disuadir á la opi­nión se ha descolgado con una hoja, pretén- dicndo desviar los rum ores por otros cau­ces. Pero como nada pasa sin su réplica en este mundo, el m édico de dicho pueblo ?© ha encargado de hacerla.Y  cfecli\am ente, por callos V plazas de \ il!arrasa se ha rep.arfido otra hoja del mé­dico, D . Luis R am írez Cruzado, qué carita las lerdades y las dice como puños.\ para no hablar m.ás por miesfra cuen­ta, insertaremo.s lo  má.? inleresant'' de ella y dejamos al buen juiírio d d  lector él caUii- cativo que quiera apIíGarfe al buen secrefa- r ?  j^y^btamientó de Viflarrasá. dón Eduardo Cortada Cam ero.La liojita dcl m édico dice así;í'.Ahora bien: como e n  esLós pueblos Iris M unicipios, Como todos los centros adm i­nistrativos, están compuestos de personas qne nó tienen la más m ínim a noción para desempeñar el cargo  que d  vecindáfió 6 quien sea les confía, la responsabilidad ma- teriaf sera de los concejales, la moral e? dcl s c é rd a n o , por ser el organizadór de los desconcicrtos_ y desaciertos municipales.
En Ja referida hoja empieza injuriando ¿ 

un pueblo veGino. al que nó vov á défeñdér 
porque tiene personas que lo hárán con má* 
competencia ^ue yo.Sigue in ju nando á todoé y  cada urtó d« los vecinos de esta villa de Villarrása cór palabras mal aplicadas uñas, insultantes v ofensivas otra.?, qué demuestran el despech? y el desconcierto que han llevado á su áni­mo la áctitud de este vecindario, puéstó é i  manifiesto en la noche del 7  del ácttial.te r o  no le seguiré por ese caminó: sí 1© haré algunas preguntas, á las qué éspOro que conteste tan concreta y categóricamente com o van formuladas:1.» ¿Qué razones hay, ó m ejor dicho, qué

iúgresos del Municipio 
cobrado? i'cligiosamenío? ‘

o a

bíilefe lu efa el que sí otro más moderno v nuevo. El juez ordenó su detención.
Rogamos á nuestros suscrlptores y 

coTresponsales que al escribirnos, ha­
gan constar el número dcl Apartado de 
Correos 282. para facilitar lós trabajos 
de distribución en lá Central de Co­
rreos, evitando con ello ios retrasos que 
pudiera ocasionar lo contrario*

¿E "r qué adeuda el Municipio las cañ- tifiadcs que a continuación se expresan?A  la Diputación provincial, por su contingente, peséta.? fnás dé.. ofl 0A5 Al Tc.soro público, por su cuota éñ el concepto de üon.snmós, má?'1®...........................................................................A la cárcel d d  nartido, por su con­tingente. pesetas más de...................  5,000Al que su.scribe, por atrasos duran­te d  tiempo que desempeña la ti­tular, pesetas más de............................ s.oogCantidades que no puedo precisar pór uti* iKisdes y descuentos de sueldos,T * se ha hecho d d  producto deltrigo del Pósito vendido por el .\vunt.a. miento?4.* ¿Dónde ran á parar la.s 3.0*00 y pico d# pesetas que por intereses de láminas cobrj el Ayuntamiento?ó.* ¿Dónde están la.s H.OÜO y pico do p« setas que Iiahíu en la Caja de Depósitos?* Conteste el Sr . Cortada coh doeninentoí fehacientes á todo esto: justifique que él fio ha tomado paite en este desbarajuste átími- m strativo, y déjese de in ju ria r 'v  ofender­la? ofensas y las in jurias no pnieban oti-a co.sa que la rabia, d  enenm. y la incapaej. dad d d  que las emplea: y  .si calo nn cier­to, vengan las pruehus; a.sí se justifican íoi hombres,V mientras lantn. nn con''e(ó Sr f ’ort'i- da; déjele de publn'ar hojitas conm la n ¿ e  ha répaVfido. ó por lo menó? mandé míe otro las í^dade. porque esta ni senfidó m-M. ñláttcál tl^fic. ^
1 para terrrtinar: d  acubado «e deHctiHe Cón prué&aS; \engan e lla ,s .-¿ m í fír7n)'írez  

C r u z n ' i o .  médión.

u *

I .
jl'' fl.
u

I

■I.: ll

imprenta, Factor, A
Ayuntamiento de Madrid
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MARIA SANTOS 15 j  iE| P l a z a  P la ^ e r i 15 f  IS
L A  C A S A  D E  M A S  S U R T I D O  Y  Q U E  M A S  B A R i T T O  V E N D E

H S F M T A O U l s O S
P A R A  H O YAyoio.— — iU uiriiaílf-1 p u e b lo . — L a  r e in a  j l im í .Gran Teatro.— T,30.— Las “briboiiae. — E i país d é la s  badas y El posta de la v i­da (doblo').Sénavente—7,oA—P e lícu ­las y L 1 íjaniaval «le "̂ ’ e- Yiecia.—Polfcr.lua—; Pobre- ritos frailes! — 'Las biibo- nas.Cinematógrafo en todas i

toñipaüy, íot. Mmn\ 29.

m z v oPIEISío, tobogán, colum pios, fe­rrocarril en m iniatura, as­censiones en globo, con- oierto.s m usicales y  otros
Espo^Mina, 17

: Calz/te últirao? modelos.timos. —Los niños, gratis. ■ iíJJO_e£OnÓfí!ÍCO?.
íO» ESPOZ y MIMA, 10

ju in ieten 'll^dñ ís .'’ "" | de Lujo, _ , Ciudad Lineal.las stccK-nes y  especiales ; veladora. — C asin o,— C o n -! de policnlas solas de ü a S. ('lortos. — Hórreos varios , E D p asición d slM iro .jC V  K U R S A A L M O .- G r a n O li- ,Ini-* I A l f o n s o  X i l ,  — Tar- ; vares. — Paíjiiita E.scriha- |no.--Soeurs tM gddall.-'M a-'

COMPAÑIA COLONIAL
C A L L E  M A Y O R , 18, Y  M O N T E R A , 8

MLBUI

■?z

ne. Entrada libre, l'uncio- xiando todus ios recreos.—•XocKe. Concierto iiiusicai.Tres secciones do cinonia- tóguaío. — Caratjcsol [mii- 
6Í ó u . — T o b b o g a n  aereo Chá'nteo’ er. — "Ferrocarril en miniatuaa. — Tómbola.Tiro al blanco. — Harca.—Teatro ini'uniil.— Autom ó­v il.—F o t^ r a iía , et*'.— E n ­trada al üücónci-tnos.—Los niños gratis.f'sTedades. —V, 3 y 10. — ooociones de cincinlitógra­fo y  varietés.—11,15.—Sec­ción especial.L?.ti^a.—6,15.— L a  repú­b lica del amor.—L a  verbe­na do la Palom a.— L a  ale­g ría  de la huerta.— E l  i lu ­so C.'ffiizares. ~  ;SóIo yiara solterasiKsniea.—Secciones desde bis T,LÍ‘. — Artísticas pe- .lícnlay.recreo de la Castellana.— | oería y  otras atracciones. T i el >3 los días, grandes i Entrada perm anente, 15 atracciones, cineraatógra- • céntimos-.iSTs

bol!. — E id e r.— llennaiias Cariiífir. — The Ijalzer's.— ¡ 
L .  Mo Vlnonse.Salón Hacioaal. — D esde ¡ Jas .10 do la noche, seccio -, nes de cinem.Ttógr.alb.Iaipei’iaí.-:-8,80.— Secc-io-: nesespecialesde películas. iTeatro Olimpia. — Desde i las seis y  cuarto secciones | (¡c cinematógrafo y  v a r ié -! tés por las notables artis-1 tas CLndeiaria M edina, P i-1 lar Collón, pareja Sánchez* i D íub, A d ela  Cubas, E n ri-! queta C alleja , L as  P u iik i, i L u crecia Blanco y demás artistas, representándose también una -lEiosta en Trianav que está llamando la atención del pitblíco.HeerBo de ihamberi. — De 

8  á 1 '2 .6(), cinem atógrafo al aire libre, toboggan, ban­da do m úsica, bar, cerve-

!)•

GLÓBULO ROJO
I El linfatismo. anemia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de 
, sangre viciada, se enran con esto poderoso tónico reconstituyente á base de hierro.

Venta en farmacsas y  droguerías, á pesetas 5 el frasco.

Repres^iitáste general
EN ESFAftA:" ^ ^ s a i s s i s i a l

BARC ELO NA

O
A n t in e r v io s o  H o w a rd
T O N I C I D A D  D E L  S I S T E M A  N E R V I O S OI / ¡N eu ra s tén ico s !! iH e rv io s o s ! K o  olvidar qtie esist-o este A N T H ? 1 !ÍIpV IO S O  de

! preparación científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento, 
i Os curará.i Eecbácese toda enja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, P é r e z  j M a r t ín  y  C o m p a ñ ía . ’i Venta en farmacias y  droguerías, á 4 pesetas caja.

FASTIlLñS CRESPO
La enorme molestia que ocasiona la t e s  se evita tomando estas p

b

B S  M E N T O I s  

Y  C O C A X N A

astillas sin rival, y  sólo 
las use. 
carecer de 

mucosas y las
desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Venta en farmacias y drog’uerías, á pesetas 1,50 caja»
Depesitarios por mayor de estes preparFdos: PÉREZ MARTÍN Y COMPAÑÍA, Alcalá, 9, Madrid.

Corsés ReqúlezH echos y  á la  medida. D esde los más modestos á los de más lujo.
9. BORltAStOREí^, »  

Acaba  de p n b llo a r ie

UNTE U  B m i L á
folleto de actualidad 

eonel retrato de Ale'andró Satva
POR

E rnesío  Bark
INDICE: ;20.0ü0 víctimas!— 

Los responsables; castigo ne- 
e6sario.-¿Treguas?-La huel­
ga eu Suecia.—Programa so­
cial, milicia, secuiarízacióii. 
latélectualea j  empleados.— 
Peligros cié fuera.—Sorgi y 
Ja Serxiana Trágica.— Roma 
en 1870 y ahora.—España in­
defensa.—Lloróas y Soriano 

! en Wolilla.—Los republica- 
■ nos ante la Huelga.— Pers­
pectiva?.—Precio: 50 c<!ntl- 
mos: 6 por 2  penetus, franco. 
B IB L IO T E C A  G E R H IN A l. 

51adrid, Alcalá, lU.

ESQUELAS
DE

FüffEÜÜL y ÜÍERSáRIO
se reciben en la administra­
ción de £E BABiCAli, calle 
del Factor 5.

TELEFONO 1.3X.

SUS CHOCOLATES p r e p e m d o s  BOMBONES T Nál ’OUTáNAS
Vanado surtido en tes legitilmos de la China. ¡ 

E spec ia lidad  de la C a s a “ l 'E  H 0 A -5 5 E , ,  *
en cajas metálicas de 1,25,2,íí0 y 5 pesetas.

9 í*WI
iV.-i'. ■■'IP A R A  C O M P R A R  C  A L Z A D O  B U E N O  Y  E C O N O M I C O  N O  1 d A Y  C A S A  I G U A L  — — - r ------ C O M O  l . A  D E  ■José Mará a SantosE N  L A  calle de T oledo, núm. 26C O N  I N M E N S O  S U R  T I D O  E N  T O D A S  C L A S E S

fcfl— jfr- "-n* oes'*
P a s t i l la ,»

Cl»r(»-1>oro-stfdlca« ? con  coca ín a
D e e fca c ia  com probada por le is M édicos para  com batir tu  

eniorzaedades de la  boca y  de la  garganta.
A €  A N 'T  H E A  T I R l E i l S

Folig liee ro ío e fa tad o  b o n a u  [>.— M edicam ento an tiB aa* 
Taetéiuco y  antidiubétioo. *

£ U X m  A N T ÍB A G I L A R  B O H A LD
D£

fT liio co l e insm o-vanád leo  fo s fo -e llee r ieo )
Combato las eníorm edades do] pecho.
B e venta en «odas las fa rm a  d a s  y  en  la  del aa tor, ytfj. 

fiez  de A rce (onteti O orguera ), 17, S ladrld. £m Barceloam. 
Olem as, 6,

para elaborar 9Q líiiJ casa toda olasa de remedios de urgencia, las facilita, á precios sumamente económicos, Bená Durand.— Cbimiste.—£ue Rémanr,189

Icaba de publiicarse la inte resante obra titulada

CROÜUIS TELEGRAFICOS
con arreglo al programa para ,la actual convocatoria de 
Telégrafos, por el Oficial de l Cuerpo D . Pedro Padilla,

Ppeesoi 4 pesetas.
De venta en el domicilio del autor, c&llo de ColdU, 5 

y 7, y en la llireccióii general t le Telégrafos, portería.
1 M P̂ ^̂ ú̂os deberá acón apañar su importe en letríi 
de fá c il cobro.

i  ®  más económica en jo-
yas y relojes, digan 

lo que quieran ios que se llaman aima- 
cenistas y fabricantes de dichos artícu- 

los, es la d© ssss^ e s =s

LO P E Z  U E B M A f ia S
Eelojes paxa bolsillo, 

„ „ pared,
B pesetas. 
3 pesetas.

^  S ^  -am constratceSones
K y  para  n ifíos

A l pueblo y la ciudad más distante y que no tengan ooa- 
Bióu de comprar las últimas novedades, envío en certificado’ 
Por 2,50,15 postales gran fantasía y catálogos de precios; ¡ 

»  2,50, uu precioso 5Bbum para 100 postalca ¡
N 2.50, seis jneges distintos Ptísría Cgran novedad'). -i
» £.50, nu aibnm pictdrico con las pinturas á la «.guada !
> 2.50, caja cou o animales «le enseñanza zoc-16gle*t. i
» 2,50,100 cnenlccltos Instrnctivos y morales. j
» 2.50, 40 eonstrncciones (lists. y  bote de Sindetyeón. | 
» 2..50, 6 0  postales, vistas de Madrid, todas distintas.
> 4,00,20 postales de música de autores aplaudidos.
» 5.00, 20 postales escefum galantes, muy sugestivas.
Los pcíiidos, acompañados de su importe eu libranza, se- j 

Iloa dsU.lSó choque, á A. Beyes Slorcno, Oanlllas, 15 (Pros- ! 
peridad). Grandos descuentos á revendedores,

ElSLlOTEOi riEPli8LIC.«0-ESPAÍÍ0I/.l 
<L.£RROUX>

Con esto título comenzará ; 
en breve la publicación en la ; 
República Argentina de una ' 
biblioteca de folletos olegan- * 
tementa editadosj yque coas- 1  
tarán de páginas en oo- ■ 
favo. :

Deseando inaugurar la bi-1 
blioteca con alguna produc- j 
ción de nuestro gerente, Ale- ! 
jandro Lerroux, está prepa­
rándose el folleto titulado

CompraKi o?;0; plata, platmo y  alhajas

13 i m o n w m .......iflffB iéflt fiP R E l^ T A  GUTEf^BERG

; en el que se imu’can las ocien- 
taciohes de Ja Democracia 
revolucinoaria.

Da un precios;) color rubio 
tiñe el cabello la Tintara 
itaiisüa, -Señoras, no hay 
nada mejor! ;

Anuncios España y Extranjero.—Importa­
ción y exportación.—Bepreiicntacloues na- 

= clónales y extranjeras--------—

I. flALLOROüí ¥ COMP.'̂  (S. en C.)
Rambla de las Flores. 13, pral.— BABCELOUA

T e lé fo n o  1.27X

COLOCACIONES
» pueden obtener fácilmente itm América, eecribieado litó 
> lio de regpnesta ai Director del Comercial Institata;
_____ B road w ay , 573. Nt sw Y o rk . U.S. A .

L A  P R E N S A
AGENCIA DE ANUNCIOS DE RAFAEL BARRIOS

Carmen, 18.—Teléfono 123
«n

» E

üLaÍfc2C222Ly’Ár?®SB?ifi$' lEWCffiB' Zi J5 -VaN*«- .I Vi ".5St?7 l>T.’’ti0r?̂yA'£f''3y*-5iflE3Ca27J

Fortuna
M A D R I D

Chocolates finos
Galletas Bizcochos

S IS T E M A  I N G L E S
(&

Be ítisfa en todos los llltraniariiios j

I S I D R O  IB A R E A .
cargo de Emilio G. Linera.

Trabajos especiales para el 
Comercio, B. L. M., Pro­
gramas, Carnets, Membre­
tes para cartas, Circulares, 
Sobres, Facturas, Libros, 

Folletos y Periódicos.

AGUA DE LÁVERiÉRE  
AGUA DE LAVERNIÉRE

La ('entra] AniiiiÉioraA G EN CIA  DE PUBLICIDAD Es4uelas, anuncios en genera!
liB  mús Rconóiuica.
Pedid tarifas gratis. 

Unica agencia abierta hasta 
las once de la noche. 

F U E N € A B IIA L , 36, l .°

EMPLEADO
Ofrécese unjóven de die­

cisiete años para cualquier 
empleo decente, no impor­
tándosele trabajar durante 
los primeros tiempos sime- 
muneración.

Contestaciones á J. B. Z., 
en la Administración da ei 
B adica l.

i| GRAN OCASIÓN
I S Santias:» R nsluo l.—

Paisaje copia espléndi­
da, 1 por 1 m.—Pías. lOa 

Simonet.—El sermón 
de la montaña, ñ metros 
por Pías. 225. .

, Carlos Haea.—Paisa- 
) 2,10 metros pot 1,30.
» Pesetas 1,50.

Razón, en esta Adm i­
nistración.

ei
« • • • • • • • • • • • • • I

ji'tra abogado, redacción, eUÍ 
« ¡itera (principio calle a W 3 
i ál̂ , se alquila. Razón en est^
1 V.d.minÍ3tración.

E*)tí)mago — Razo — Hígado — Intestinos

AGUA DE LÁVERiÉRE  
AGUA DE LÁVERiÉRE

PINA Y NONELL.— Consejo de Ciento, 288,— BARCELONA

S O C I E D / I D  g e n e r a l
DE

fiNUNCIOS DE ESPflNft

T i * ^ ^ @ s í a  ei@M AD SXl)
P f S i A X S E  P R E S U P U E S T O S m i l i

Sii@ r@ s á i s i d a i t e s ' í  m m mI figí, isáTirtiTO jaumoPedid á la A gen cia  Cortés, Jacom a-i ofrece pera asLienoias trezo, 50, i° , teléfono 1.S30, .su Tarifa | de periódicos combinados á la baso de l'ETCAV, 1,5 
S’jraucísra í»cl{;'iuioO.-'

una gran economía.

E&eiiefas k  sewlio, weiiiio s aÉ ia ii)
ÍJ .-x n iE  í'ouiPKEmaijumas 
Í.V parlantes. _::iu oir pi’üvia- 
mente los atexícano»
que acaban de Uegav.

ero  4 0  de
Edición ilystrada
SEMANAL DE BARCELONAI _español, habla bien fraiioós. in glés, alemán y portu i USf S lM in e P O  W ® í*sSad© 8*e¡R I® w fte í lo S a B s f e «  —— 2 8  p á g i n a s ,  

g'ués. Sabe ilaliyiio. meeaiiograffa y  Taquigrafía. Tieno ! -.
I StpIIitaNii: Omqirai! E L  PROGR.ESO-20 e ít iM  ÉiplarDesea una colocación ó trabajo Jijo do secretario, ofi-1ciña, etlitorial, colegio, academia ó periedioo. Preten- D e venía en M adrid en el Círculo liadical, P ríncipe, 12, y  en. los principales i S10116S iiiodosiay. xxcizod, 6n esta adiTiiuislracion.  ̂ puestos do ’̂ oriódicoSi ^

Montera, 19. MADRID
' —a

•16 Teléfono núm. 517.

J o i r e m  d ®  M  a m @ s

Esta Sociedad admite 
anuncios,rei ríamos y no­
ticias para 1»dos los pe­
riódicos de JMadrid, pro­
vincias y extranjero.— 
Ofrece á los anunciantes 
é industriales combina­
ciones de publicidad en 
condiciones de precios 
excepcionales. — Envía 
tarifas á las personas 
•fi* ❖  que la^ pidan. *  «•

Gas

Se admiten esq¡uelas de
defuncióin y aniversario.

Kííi

F o lle tín  d e  EL R A D IC A L  (25)

¡mi «M E R O H una maldición contenida é hizo ademán , Barney mismo estaba muy pálido y 
de sa lir ; pero Biack-Barnev, poniéndose I parecía haber perdido algo de su im’- 
á la puerta y  recatando el rompecabe-j pertnrbable serenidad.

O

UmiENUSPRÍSMSBEMÍjffiSD E  I N G L A T E E K A
Desgraciadamente para el extranjero, 

Se aclimató poco á poco y se dejó ganar 
por nuestras risas, nuestras canciones y 
nuestras alegres salidas y no se entero 
de que fue reemplazada con otra copa 
la que acababa de vaciar.

Cuando volvió á la carga no dejamos 
de mirarlo.

Era un hombre todavía joven, robus­
to, á quien el sol de los trópicos parecía 
oaberle curtido la fisonomía abierta y 
iranca.

De pronto, y á mitad de beber la co­
pa. se detuvo.

— ; Qué significa e.stoV... N o  me ba­
jé is  *clado ef mismo whiskey— gritó.

__; (J]s parece—replicó al instante el
¡■also’<dand-!ordi>...‘ Sin embargo, la bo- 
{elLi r.í) ha sido cambiada...

Nuestro hombre, sólo á medias acep- 
li) ia excusa.

.■■MI n’urdin'.iento no era completo y su 
inf  ̂bgerci.i íuncionahj iocJhn ía lo has- 
jante phLa Iiacerlc comprender en qué 
-nal paso se había aventurado.

Se levantó, arrojó la copa al áuélo con

zas que empuñaba en la mano, oculta 
tras la espalda, te cerró resueltamente 
la .salida.

Conocía lo bastante su fisonomía pa­
ra leer en ella la determinación de aca­
bar á todo trance.

— Dejadme pasar— dijo el extranjero.
— N'o se arrojan en \-ano mis copas—  

replicó Barney.
— Es justo... Cuánto debo?...
y  el desgraciado llevó la mano á su 

biisillo ; precisamente entonces se mani­
festó el efecto del poderoso narcótico, 
del que había bebido la mitad.

Su mirada turbada, sus extraviados 
gestos, señajaban el momento decisivo.

Barney le dió un golpe violento bas­
tante para derribarlo; pero, como os de­
cía, era un hombre vigoroso que no se 
aturdía tan fácilmente; se rehizo al mo­
mento de caer, apoyándose en la baran­
dilla de la chimenea.

— ¿Qué habéis venidó á hacer aquí? 
— preguntó, y al propio tiempo prepara­
do para acometer á puño cerrado, la ca­
beza baja, se lanzó contra Barney, á 
quien exasperó la inesperada resisten­
cia.

Por iiabiíuada cpie estuvic.se á e.sce- 
nas de este género, un presentimiento 
me asaltó y  una especie de nube pa.só 
delante de mis ojo.s.

O í un .segundo golpe, más cluro que 
el primero, y seguidamente el ruido de 
una pesada caída.

El hombre estaba en tierra ; ia sangre 
manaba de su cabeza rota.

Los tres testigos de r.sa-lucha perma­
necíamos inmóviles y consternados.

con in-

— ; Andando !— dijo  al fin .. Que os 
pasa?... j Cna esponja, (rapos! ¿N'o 
■̂éis que la sangre corre hasta el rella­

no?... Es preci.si desembarazarno.^ de 
este buho...

— ¿ Está muerfo ?— exclamé 
vencible ansiedad.

— ; Vamo.«^, pronto !... aturdida, tonta. 
; Quítale el bolsillo !

Aunque hablaba así, creí que era un 
asesinato y temblé dé pies á cabeza.

— ¿Para  qué ese liliimo golpe?— le 
pregunté reprochándoselo.

— ¿ Es que se puede calcular ?—me res­
pondió más bru.sramente ([ue de ordi­
nario... Contened esa sangre ó estamos 
perdidos...

Fué preciso obedecerle y  bajar des­
pués el cuerpo inanimado, que quería­
mos tran.sportar fuera de la «cióse».

— Su corazón late todavía— no.s dijo 
Barney con aire de triunfo, en el mo­
mento en que llegábamos al último es­
calón de la tenebrosa escalera.

Sin embargo, apenas habíamos dado 
algunos pasos en la callejuela, cuando 
un ruido, no sé cuál, nos inmutó, y  sin 
decir palabra dejamos en tierra el’ san­
griento fardo para entrar en casa con 
precipitación.

El joven aprendiz aprovechó nuestra 
ausencia para escaparse.
. Mi compañera se desesperó.

Barney la hizo callar, dándole un pe­
queño anticipo dei modesto contenido 
del bolsillo robado, que se ajire.suró á 
arrojar ai fuego, después de vaciar .su 
contenido*

Ivuego salió para poner.se en ace­
cho, según nos dijo, pero tardaba 
lamo que juzgué oportuno .salir lam- 
bién, á fin de saber lo que ocurría, 

imposible encontrarlo ni á él ni al

gún todas ia.s probabilidades, obligado 
por la necesidad de substraerse á las 
pesquisas.

La dueña de esta habitación, en la 
que nunca tuve confianza, me aseguró

ciu=“rpo, que había sido quitado del sitio I que desde la noche no lo había vuelto
en que lo dejamos.

 ̂ olví á .subir.
M i compañera, de rodillas, rezaba, 

dándo.se golpes en el pecho.
Era— ¿os ío he dicho?— católica.
— ¿Qué estás haciendo?— le dije.
— Encomendándome á la V'irgen— me 

respondió.— Le pido que no nos descu­
bran...

No pensamos en acostarnos y perma­
necimos arrimadas junto al fuego, en 
que habíamos añadido mucho carbón 
para secar más pronto el suelo recién 
la\ado.

En este momento llamaron.,.
Estaba helada de miedo y  -no pude 

moverme.
Tocaron nuevamente á la puerta y 

oí mi nombre pronunciado en voz baja; 
era una de nuestras vecinas que vol­
vía á su habitación.

— Jane— me dijo esta mujer,— créa­
me usted y  no permanezca aquí más 
tiem po; la multitud está reunida ante 
la casa de un médico...

He oído el nombre de Black-Barney, 
y entre los agentes he visto á Dick (el 
aprendiz de que he hablado), que pa­
rece que se entiende con ellos...

.Si hubiera querido huir, tenía que 
hacerlo sobre la marcha y  abandonar 
á Glasgow sin volver un instante la 
vista atrás; pero me creía obligada á 
recibir órdenes de mt .señor.

Fui, por lo tanto, á buscarlo á una 
casa donde supuse que habría ido, se-

a ver y  me aconsejo insistentemente que 
me pusiera en resguardo, refugiándome 
en un arrabal (Poiiockshields) donde la 
policía de la. ciudad era rechazada se­
gún antiguos privilegio.?.

Era un consejo digno de ser atendi­
d o ; pero me obstiné en esperar á 
Black-Barnev, que en este mismo mo-

habían extenuadlo los primeros meses 
prisión .solitaria., t

En la enfermería era casi fe liz ; Id 
hubiera sido enjtieramente sí me hubiera* 
podido Iranqulilizar con respecto ál. 
Biack-Barney..; I

Después de. todo, era natural mi ad-  ̂
hesión, porque este hombre tan violpn-j 
to, tan dueño de sí, jamás me habíaf 
pegado, jamás'{me había dicho una pD  
labra más alta cjue otra. i

Por !o demíls, tenía necesidad de 
que me consolaran y exhortaran, porw 
que estos catorc e años (ya  tenía diez y '

mentó no pensaba en otra cosa que en ocho) me pesat>an en el corazón 
quitarse de en medio. '

Creyéndome .segura, á lo menos por 
algunas horas, me acosté y me quedé 
dorm ida...

Una voz ruda me arrancó á la ma­
ñana siguiente de e.sta especie de le­
targo...

A brí los ojos y  entre sueños distin­
guí el uniforme de un «policem en»...

L o  demás no hay necesidad de con­
tarlo.

Es la historia cotidiana de esta vida.
vSólo hay que decir que no habiendo 

muerto el herido, contaba con que me 
impondrían ocho anos y  llegaron á ca­
torce... uno menos que el número de 
jurados.

La sentencia no decía nada de si su­
friría la pena en Gia.'ígow mismo, en 
Perth ó  en las prisiones de Inglaterra.

Estas últimas, aunque me las ponde­
raron, me daban mucho miedo.

Permanecer en Escocia era algo se- 
mejante á quedarme en casa.

Atribulada por la inquietud, hice 
todo lo posible por ponerme enferma, 
y no me costó arran trabajo, porque me

, , • , , ---------- y  me,
sentía mas rebelde y  más enfurecida que' 
antes. ¡

Jamá.s veró.s el fin— me decía,—-y 
en e.se _ca,so, ¿du qué sirve esforzar.se ei^ 
adquirir una buena reputación?...

L legó después la orden de íra.slarión 
é inmediatamente me condujeron.

El descontento me vo lv ió  á dominail 
al .salir de la rínfermería, y cualquieí 
cambio era agradable.

No obstante, en el momento de ¡3 
marcha, la pena de abandonar á Gla.s- 
gow  se sobrepuiso á cualquier otro .senJ 
timienío.

y  me consok) el pen.sar que, al ter­
minar mi.s catorce años, la ley me vol­
vería á mi paí.̂ í..

\Mlver á mi v ie jo  Glasgow ha sido mi 
en.sueño favorito  desde'ei día (jue lo 
abandone... l,aj \-r*z n*-) voIa'ci
nunca.

''ZUn;j'-;r
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